


Su Pagina

Escriba, opine, sugiera
L a s  i l u s t r a c i o n e s

Escribo consciente de que me atre
vo a opinar sobre algo en lo que soy 
absolutamente lego: el mundo del ar
te. Pero se dice que hasta la gallina cie
ga acierta algún grano. Personalmente 
encuentro que es más linda aquella 
imagen que se acerca lo más posible a 
la creación de Dios. Cuando el hom
bre pretende embellecer algo de su 
propia factura, alejándose del original, 
pienso que entra en el terreno de la 
presunción. ¿A qué voy?

Me refiero a las pinturas que distor
sionan lo natural; la sublime creación 
del Señor. Me atrevo a opinar de acuer
do a mi gusto personal y reitero que no 
lo hago como crítica. Veo que en las 
publicaciones de nuestra editorial co
mienza a introducirse ese tipo de arte 
que yo no entiendo: Vida Feliz, abril 
1992, contratapa y p. 16. Folleto de la 
escuela sabática, 2Q trimestre de 1992. 
Los cuadritos me parecen grotescos. 
Pienso que cuanto más natural la copia 
de lo que Dios creó más sublime es.

Un comentario más. lx)s artistas de 
la editorial seguramente tienen buena 
vista, no así los lectores de las publica
ciones. Los textos sobre fondos más o 
menos oscuros dificultan la lectura pa
ra quienes ya no tienen la mejor capa
cidad visual.

Saludo con aprecio y mayor respeto, 
a pesar de las opiniones vertidas.— Lu
cas J. Schulz, L. N. Alem, Misiones.

¡ F a n t á s t i c a ,  p e r o . . . !

El motivo de la presente es para 
hacer mención sobre las ilustraciones 
del folleto de la escuela sabática. La 
idea me pareció fantástica. A este buen 
material que mayormente tenía texto 
con algo de publicidad, le faltaba algo 
que lo vistiera.

Admito que estoy entre los que no 
tenemos cultura artística como para 
comprender el significado que sin du-

da tienen las ilustraciones menciona
das. También me resultó difícil descu
brir la relación de la ilustración con el 
texto. En mi opinión, la ilustración de
be aclarar o complementar la idea del 
contenido que el texto tiene.

Como asiduo consumidor del ma
terial de nuestra editorial, me tomo el 
atrevimiento de sugerirles respetuosa
mente que en las ilustraciones man
tengan un estilo más ortodoxo o tradi
cional. Como la iniciativa es fantásti
ca, por lo tanto, queremos seguir vien
do ilustraciones.— A lberto  J onas, 
Buenos Aires.

Comenzamos agradeciendo al herma
no Shulz por la valiosa sugerencia que nos 
hace para que cuidemos de no presentar 
texto sobre fondo oscuro. Mientras más 
ojos velemos por nuestras publicaciones, 
mejor ellas servirán a la misión.

Hablemos ahora sobre las ilustracio
nes. No tuvimos la pretensión de "embe
llecer" nada de lo que Dios ha creado. El 
plan era ilustrar con imágenes visuales las 
ideas contenidas en el texto. El artista, 
para pintar ideas que el escritor concibe en 
forma de palabras, siempre enfrenta un 
desafío.

Cuando se hace referencia al alma 
humana y sus problemas, como no existe 
una objetividad que podamos captar des
de el plano metafísico con una cámara fo
tográfica, por más sofisticada que ésta 
sea, el artista se ve en figurillas cuando le 
solicitamos que ilustre, por ejemplo, ¡a es
clavitud. En este último caso, el departa
mento optó por recurrir más bien a una 
obra ya realizada por un pintor ecuatoria
no de renombre internacional.

Como la muerte, el dolor, el pecado, 
también la esclavitud no es natural. Como 
todo esto es feo y grotesco, el trabajo de 
ilustrar estas realidades constituye un reto 
que raya en lo imposible cuando se tiene 
que plasmar una imagen que agrade a la 
mayoría. Reconocemos que al recibir otras 
publicaciones de la misma cadena a la 
cual pertenece esta editorial, al observar el

estilo un poco más avanzado al cual ellos 
suelen recurrir, nos animó a introducir los 
aportes propios de nuestro departamento de 
arte. Sin embargo, al descubrir que entre 
nosotros existe una cultura artística ya for
mada en esta área que es muy peculiar y 
sensible, se optó por discontinuar el plan de 
presentar ilustraciones gráficas en el folleto 
de la escuela sabática a partir del último 
trimestre del año en curso. No obstante, al 
aparecer posteriormente planteamientos co
mo el que hace el Hno. Joñas, necesitare
mos volver a conversar sobre el asunto.
Ilustración da tapa: C oni Luna.
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Editorial

Colón en la m isión
Occidente! ¡A Occidente!" fue la firme instrucción del 
almirante que se escuchó entre las naves el jueves 6 de 
setiembre. Después del reaprovisionamiento en las Islas 
Canarias, el grupo de 90 expedicionarios reinició la em
presa. ♦  En los albores de la historia, al que habría de 
llegar a ser padre de la fe, Dios le ordenó: "Vete de tu 
tierra..." (culturalmente la más desarrollada de aquel 
entonces). Al salir, Abram puso en acción la que quizá 
sea la primera etapa de Misión global.^ En cierta 
instancia. Colón testificó: "El Espíritu Santo, con una 
voz muy alta y clara... me animó a que yo procediese 
con el viaje a las Indias". Al comenzar esta aventura de 
fe, y mientras el viejo continente quedaba atrás con su 
desarrollada cultura, su ciencia, su filosofía y su arte, 
el intrépido avanzó raudamente en pos de la misión de 
"portador de Cristo", concepto que Colón agregaba en 
forma de anagrama al significado de su nombre en la 
última línea de su complicada firma. ♦  Colón salió 
con una misión que consideraba irresistible. El almi
rante, en su diario, vez tras vez testificó de su fe inque
brantable en la Providencia divina, que lo "capacitó pa
ra llevar a término sus propósitos en medio de la adver

sidad". ¿Cuáles fueron esos fines? La 
conversión de la gente a "nuestra san

ta fe". ♦  H a y  quienes se pregun
tan si Colón fue un héroe o un vi
llano por el hecho de ser un "bus

cador de fortunas". Lo cierto es que 
de acuerdo al perfil de los historiadores 

que capta el Dr. Tulio Peverini, en Colón 
había dos naturalezas. "Un alma atormen

tada: entre lo que parece ser y lo que no es. Apa
sionado y cauto. Colérico y calculador. 

Materialista y profundamente religioso. 
Orgulloso y humilde. Observador y soña
dor impenitente". ¿No existe acaso en 

nosotros la misma tensión entre la pasión y 
la virtud, entre el hombre camal y el espiritual? ♦  Sin  
pretender justificarlo, la religión de Colón era producto 
de las deformaciones que se habían producido en el 
campo espiritual durante los 1.260 años que aún no 
habían acabado. Pregunto: ¿Qué de las experiencias y 
motivaciones que solemos poseer los que tenemos acce

so a la mayor luz que hayan tenido los mortales? Feliz
mente, el que preside el tribunal es nuestro Abogado, 
que también se desempeña como Juez. Por ello creo que 
no nos compete dictar sentencia en este, ni en ningún 
otro caso. ♦  Lo cierto es que Jesús, considerando las in
clinaciones que tenemos, nos convoca para una espe
cial aventura doble: la transformación e incorporación 
a la misión de testificar del evangelio con la potencia 
que nace de un vida renovada. ♦  N o estamos unién
donos a los festejos. Sin embargo, no podemos dejar de 
reconocer el hecho histórico y sus realidades objetivas al 
deducir nuestras conclusiones. Poco antes de la hazaña 
de Colón, Gutenberg descubrió la imprenta que hizo po
sible una mayor difusión de la Biblia. Sin embargo, es
te avance necesitaba del concurso de otro que abriera un 
camino para que el libro santo llegara también a los 
habitantes de estas latitudes. Ese hombre fue Colón. ♦  
Es cierto que los colonizadores además de llevarse el 
oro y la plata, nos trajeron sus vicios y enfermedades. 
Es verdad que se cometieron excesos; éstos siempre ocu
rren cuando interviene el hombre. No obstante, según 
Kay Bringham, "el mayor impulso para su misión —la 
de Colón—> fue la segunda venida de Jesús". ♦  ¿Cual 
es nuestro impulso? ¿Tenemos también el ferviente in
terés de hallar caminos que nos lleven a la propia fa
milia, las amistades y el vecindario a fin de conquistar 
esos dominios para Cristo? ♦  D e  acuerdo con el pro
grama de festejos para celebrar los 500 años de la gran 
hazaña, el próximo 12 de octubre será inaugurado en 
Santo Domingo, República Dominicana, un gigantesco 
faro dedicado a honrar la memoria del navegante geno- 
vés. Ese día, los restos de Colón serán trasladados desde 
la Catedral al Faro y entonces, desde su monumental 
estructura de 130 m, 147 potentes reflectores proyecta
rán una cruz luminosa de 1.000 m de altura. ♦  “¡En 
el nombre de Jesús...! ¡Larguen!" dijo Colón en el puer
to de Palos. Hoy, al mayor de todos los conquistadores 
me parece oírle decir. Permítanme soltarles toda atadu
ra que los inmoviliza, y en mi nombre, larguen. Enton
ces pongamos la proa en dirección de las personas aún 
no conquistadas. Y unámonos como pueblo para le
vantar juntos la luminosa cruz de Cristo a fin de que 
ésta sea visible en el mundo entero.—WM. Wí?M
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H
ace un tiempo, con unos amigos 
formamos un grupo de estudio al 
que modestamente llamamos la 
"Junta de la última esperanza de la 
iglesia". Aunque nos entretuvimos 
bastante, los temas los discutíamos 
con mucha seriedad.

Cierta tarde nos reunimos para analizar el 
santuario celestial en el contexto del juicio de 
1844. Teníamos las biblias abiertas; nuestras 
mentes, sin embargo, estaban cerradas y parecía 
que no estábamos arribando a parte alguna.

Uno del grupo finalmente me dijo con exas
peración: "Honestamente, ¿cuál es la diferencia 
que puede haber? Sé que en Cristo estoy acepta
do. Entonces, ¿cuál es problema de que se esté 
realizando o no un juicio en el cielo ahora?"

U n a  p a p a  c a l i e n t e

El juicio de 1844 ha llegado a ser un asunto 
candente en ciertos círculos de la Iglesia Ad
ventista y, además, está en el fuego desde que el 
mensaje del santuario es parte de las doctrinas 
fundamentales del movimiento. Si alguien des
plaza el santuario y el juicio que están inter
relacionados, socaba la base bíblica que estable
ce nuestra identidad. Simplemente llegaríamos 
a ser como los bautistas del séptimo día.

¿Quién puede negar que el diablo ha hecho 
del santuario y del juicio de 1844 el blanco de 
sus dardos más encendidos? Por la razón men
cionada, me alarma que sean pocos los adven
tistas que están en condiciones de defender esta 
doctrina sólo con la Biblia. Al ser confrontados 
con preguntas honestas acerca de 1844 que exi
gen una sólida sustentación, dejan sus biblias 
para remitirse a los escritos de Elena de White.

Damos gracias por el don profético que Dios 
le dio a su iglesia. Pero, no abusemos del mis
mo. Si tomamos en serio los consejos de la sier- 
va del Señor, aceptaremos la exhortación de ha

cer de la Biblia la única regla de fe y doctrina. 
Todo lo que presentemos como pruebas de la 
verdad, debe estar fundamentado en las Escri
turas. Caso contrario, nos exponemos ?. ser con
siderados como una denominación no bíblica.

Otros feligreses que tratan de establecer 
una base bíblica para su fe marginan silencio
samente el juicio de 1844. Estos dicen sí a Je
sús y no al juicio. Se consideran adventistas ilu
minados y liberados del legalismo.

En mi opinión, Satanás ha usado al legalis
mo como un mazo para desmantelar la fe en el 
santuario. Lo triste es que está consiguiendo un 
resultado arrollador. Lo demuestro: Cuando us
ted piensa en el lugar santísimo, segundo de
partamento del santuario terrenal, ¿cuál es la 
primera idea que aparece en su mente? Auto
máticamente piensa en la ley ¿verdad? ¿Por 
qué? ¿No se realizaba acaso en el lugar santísi
mo, en el arca del testimonio la acción de as
perjar la sangre sobre aquella cubierta de oro? 
¿No dijo acaso Dios específicamente que iba a 
comulgar con su pueblo desde el arca del pacto 
o de la alianza? (Vea como referencia Exodo 25: 
22 en la versión Nueva Biblia Española. En la 
versión inglesa King James se usa la expresión 
'mercy seat' que literalmente se puede traducir 
como el 'trono de la misericordia' y en forma fi
gurada 'el trono de la gracia'.) ¿Por qué tenemos 
entonces la tendencia de vincular al segundo 
departamento o lugar santísimo sólo con la ley?

D e s d e  e l  a r c a  d e l  p a c t o

Es un hecho evidente que Dios no puede 
relacionarse con pecadores faltos de mérito so
bre la base de lo bien que pudiéramos estar 
cumpliendo su ley. Es en el arca del pacto des
de donde Dios comulga con nosotros.

Después de un siglo y medio que estamos 
pretendiendo proclamar la verdad acerca del 
Santuario, pienso que llegó la hora de hacerlo 
como corresponde, ¿no le parece? Es tiempo



de que nos despojemos del legalismo 
para predicar la pura verdad del evan
gelio acerca del santuario.

Recuerdo como niño mis experien
cias en la iglesia y en la escuela. El obje
tivo de los que me estaban educando 
era lograr un buen comportamiento 
mediante un incesante bombardeo de 
culpa y temor. "No podrás ser salvo 
cuando Jesús regrese a menos que lle
gues a tener un carácter absolutamente 
perfecto. Puede ser que tu nombre ya 
haya sido considerado en el juicio; el 
fin del tiempo de gracia podría estar en 
el pasado." Varios compañeros se con
vencieron con esa argumentación y, por 
lo tanto, sintieron como si hubiesen co
metido el pecado imperdonable. Ellos 
se habrán lamentado. ¿Qué estábamos 
pretendiendo entonces? De modo que 
renunciaron a la fe, y acabaron abando
nando a Dios. Gracias al legalismo, 20 
años más tarde, muchos están fuera de 
la iglesia. ¡Que vergüenza!

No debería sorprendernos, enton
ces, que algunos adventistas, buscando 
seguridad espiritual, hayan rechazado 
todo el concepto del juicio celestial pre
vio a la segunda venida. Estos piensan: 
"Los que ya hemos sido 'aceptos en el 
Amado', ¿por qué tendríamos que sufrir 
el escrutinio del juicio? ¿No dijo acaso 
Cristo 'el que oye mi palabra, y cree al 
que me envió, tiene vida eterna; y no 
vendrá a condenación, mas ha pasado 
de muerte a vida' Quan 5: 24, NKJV)"?

Por un tiempo estuve perplejo por 
problemas de esta naturaleza. Ahora es
toy tan feliz porque en mi mente ya 
tengo resuelto estos asuntos. Puedo tes
tificar que la verdad evangélica acerca 
del juicio que está en marcha en el san
tuario celestial, me inspira esperanza e 
infunde seguridad y confianza.

C ó m o  s e  a b r i e r o n  
m i s  oj  o s

importante de todo el sistema jurídico 
en los tiempos bíblicos era su predis
posición en favor de la defensa y no 
de la condenación del acusado.

Aunque el concepto es hermoso, 
nos deja una pregunta. Si Dios en el 
juicio celestial nos está defendiendo, 
¿quien osará contrarrestarlo? Realmen
te es el demonio quien en el juicio 
plantea las preguntas respecto a nues
tra salvación. La Biblia lo desenmasca
ra como el "acusador de los hermanos" 
a los cuales "acusaba delante de nues
tro Dios día y noche" (Apoc. 12: 10).

En ciertas situaciones, también el 
juez hebreo designaba un abogado in
tercesor para que lo asistiera en la de
fensa del acusado. La Jewish Encyclopedia 
destaca que además, el marido podía re
presentar a su mujer en el juicio con el 
propósito de ayudarle al juez cuando el 
veredicto comprometía la defensa de los 
legítimos derechos del cónyuge.4

Aquí tenemos un paralelo conmo
vedor con el juicio celestial. Cristo, el 
novio de la iglesia, nos compró al pre
cio de su propia sangre. Ahora él, como 
abogado designado por la corte para 
ayudarle al Padre, está además al servi
cio nuestro para defendernos de Sata
nás; también para sostener las propias 
demandas con relación a nosotros.

¡Las nuevas son maravillosas! En el 
juicio Dios está de nuestra parte con
tra Satanás. Además, Jesús nuestro 
abogado, nos asiste al interceder por 
nosotros. Dios encuentra que en el sa
crificio de Cristo están satisfechas las 
exigencias legales para aceptar al peca
dor arrepentido y para considerarnos 
perfectos. Esto me gusta mucho ¿Y a 
usted? ¡Inspira confianza en mi salva
ción en Cristo! Estó nos permite ver 
cómo Jesús, el Juez, puede actuar tam
bién como mi defensor. No hay con
flicto en esta doble función. De hecho, 
Jesús tiene que defendernos porque él 
es nuestro juez.

Otra manifestación del amor de 
Dios en favor de sus criaturas queda de
mostrada por una provisión adicional 
del sistema legal hebreo: "De acuerdo a 
su situación, algunos no podían defen
derse por sí mismos. Infantes, niños 
menores de 13 y niñas menores de 12, 
los sordos, los mudos, y los locos po
dían declarar únicamente mediante un 
tutor; era tarea de la corte asignar a al-

E s c a l e r a  e s c a r p a d a

Otros estudiantes, entre los cuales 
estaba yo, hacíamos rechinar los dien
tes mientras intentábamos escalar la es
carpada escalera hacia la absoluta per
fección. Esperábamos que algún día pu
diéramos merecer la salvación por gra
cia. Desafortunadamente, todo lo que 
hacíamos para Dios era sumar obras 
muertas, corrompidas por un senti
miento de culpa y temor. "Si me amáis, 
guardad mis mandamientos" (Juan 14: 
15). "En el amor no hay temor; sino 
que el perfecto amor echa fuera el te
mor; porque el temor lleva en sí castigo. 
De donde el que teme, no ha sido per
feccionado en el amor" (1 Juan 4:18).

La clave para mi nueva 
comprensión acerca de este 
tema apasionante estuvo en 
el hecho de descubrir el an
tiguo significado hebreo del 
juicio, que es bastante dife
rente del sistema legal pre
dominante en los países oc
cidentales. El sistema occi
dental requiere la participa
ción de jueces y de un jura
do con la finalidad de ga
rantizar neutralidad y ase
gurar que no haya parciali
dad ya sea en favor o en 
contra del acusado.

La Jewish Encyclopedia, [Enciclope
dia Judía] explica que en los tribunales 
de justicia, "los procuradores de oficio 
eran desconocidos en la legislación."1 
El código legal judío requería jueces 
que "se inclinaran siempre en favor 
del defendido a quien debía dársele la 
ventaja de toda posible duda."2

Mientras los testigos del crimen 
presionaban con sus cargos, el juez 
promovía la causa del defendido influ
yendo para que salga libre de culpa en 
virtud de un veredicto.3 Pero, al juez 
también le correspondía ejecutar la 
justicia. Si la evidencia de culpa era in
controvertible, con renuencia el juez 
abandonaba la defensa del acusado a 
fin de pronunciar la condenación. Lo



guna persona dicha función, si es que 
no había ninguna que la ejerciera".5

Del mismo modo, todos estamos in
defensos, incapaces de asumir nuestra 
propia defensa contra las acusaciones 
de Satanás. Por este hecho. Dios desig
na a Jesús, nuestro comprensivo sumo 
sacerdote, para que nos defienda contra 
los viciados cargos que nos hace el ad
versario común.

En 1980, cuando por primera vez 
capté estas buenas nuevas relativas el 
juicio y al santuario, el Señor me dio 
una forma especial para ilustrarlas. Me 
encontraba en un supermercado, en 
una fila junto al carrito con las com
pras que había hecho, cuando me vino 
la siguiente idea. Aquí es
toy confiadamente aguar
dando mi turno, con la 
absoluta certeza de que 
las cosas que he escogido 
serán mías. No obstante, 
necesito antes pasar por 
una especie de juicio que 
determinará si puedo lle
varme todas estas com
pras a casa.

Como es obvio, el en
cargado necesitaba decidir 
si era "digno" de poseer 
los elementos que había 
escogido. ¿Qué es lo que 
me calificaría? El efectivo 
que, por supuesto, tenía 
en mi poder. Descansaba 
en la seguridad de que, al 
presentarle al dependien
te mi dinero, no corría 
riesgo alguno de que las compras que 
estaba haciendo no serían mías y, en 
consecuencia, podría legítimamente lle
vármelas a mi hogar.

C o n t r o l  c e l e s t i a l

La obra del juicio celestial es algo si
milar a lo descrito. Jesús es el "cajero" 
por el cual tenemos que pasar. Con 
Cristo podemos tener la certeza de un 
veredicto favorable, sean cuales fueren 
las luchas que sinceramente tengamos. 
Jesús no se siente amenazado por nues
tras faltas y fracasos. Así como el super
mercado ya tiene establecido que con 
dinero cualquiera está calificado para 
comprar, Dios determinó que los que

D i o s
lleva un 
registro 

del perdón 
y de la 

misericordia 
de los que 

nos ha 
hecho objeto 
en nuestra 

vida.

están en Cristo son aptos para entrar al 
reino de los cielos.

¿Puede captar la idea? La prueba en 
el juicio celestial no está en que nos 
consideremos dignos. Por el contrario, es 
mediante la fe que tenemos en Cristo. 
Estaremos optando por un veredicto fa
vorable en el juicio celestial cuando nos 
identifiquemos con la acción mediante 
la cual Jesús nos justifica.

Estoy seguro que me entiende. No 
se trata de un evangelio barato que 
permite toda especie de mal disfrazada 
bajo el manto de la fe. La fe pura de la 
Biblia compromete una entrega com
pleta del corazón a Cristo con el pro
pósito de que Jesús cambie nuestras 

tendencias. En lugar de an
helar lo que el mundo nos 
ofrece, optamos por lo que 
Jesús nos brinda.

Pero, ¿por qué sería ne
cesario entonces un juicio 
si Dios conoce a los que 
creen en él? Esto nos con
duce al tema del gran con
flicto entre el bien y el mal.

Satanás, el padre de la 
mentira, hace tiempo que 
levantó dudas sobre la inte
gridad y la confiabilidad de 
Dios. Repitió sus imputacio
nes durante el ministerio de 
Cristo en la tierra:"Este a los 
pecadores recibe, y con 
ellos come" (Luc. 15: 2). En 
otras palabras: "Cómo pue
de el Santo aceptar al im
pío. Además, si él puede 

perdonar a los pecadores, ¿por qué me 
arrojó del cielo con mis ángeles y des
pués construye mansiones para la hu
manidad caída?"

Numerosos textos demuestran que 
los seres celestiales están intensamente 
interesados en todo lo que concierne a 
la salvación del hombre.4 Dios no pue
de simplemente desentenderse de las 
acusaciones. Desde que su gobierno se 
fundamenta esencialmente en la lealtad 
y confianza nacidas del amor que reina 
en el universo, él pone a prueba su con
fiabilidad. Con esta finalidad Dios se so
mete a una auditoría. Por esto afirma: 
"Sea Dios veraz, y todo hombre menti
roso; como está escrito: Para que seas 
justificado en tus palabras, y venzas 
cuando fueres juzgado" (Rom. 3: 4).

Un  r e g i s t r o  d e l  
p e r d ó n

Un asunto más acerca del juicio ce
lestial. Hay quienes se sienten mal por 
el registro de sus pecados que hay en 
el santuario. Sea como fuere, mientras 
permanezcamos en Cristo, nuestros 
pecados estarán perdonados. ¡El senti
miento de culpa desaparece! Dios no 
tiene un archivo de nuestros pecados 
sino más bien lleva un registro del per
dón y de la misericordia de los que nos 
ha hecho objeto en nuestra vida.

Esto es lo que realmente el juicio 
debería significar para los creyentes 
sinceros. Dios está de nuestra parte pa
ra defender la salvación del que cree 
en él.

Quizá podría pensar que en verdad 
le gustaría poseer esta certeza. Pero, 
¿hasta dónde? Por supuesto que no es 
como algunos piensan que estando 
"una vez salvos seremos siempre sal
vos". Absolutamente no. El mismo dia
blo perdió su lugar en el cielo por rebe
larse contra Dios. Del mismo modo, si 
adoptamos la misma forma de vida y de 
conducta del maligno, seremos también 
arrojados de la posición celestial que 
gozamos en Cristo.

En cambio, si estamos dispuestos a 
reafirmar diariamente nuestra contri
ción mientras mantenemos viva la fe 
en Cristo, podremos regocijamos en la 
certeza de que ya somos ciudadanos 
del reino, sentados en los lugares ce
lestiales en Jesús.

Puedo contarle cuánta paz Dios me 
da en virtud de lo que la sangre de 
Cristo significa para mí. Ahora real
mente deseo que Jesús venga. ¡Cuanto 
antes, mejor! W&W * 1
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Evangelizacion reguntamos: ¿Evangelizó España a la América precolombi

na? ¿Cumplió con la gran comisión de Cristo: "Id, pues, e 

instruid a todas las naciones en el camino de la salud, bau

tizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 

Santo; enseñándolas a observar todas las cosas que yo os he 

mandado"? (Mat. 28:19, 20, versión católica Torres Amat). 

Como cristianos, nos gustaría decir que sí, que los españoles —hablando de His

panoamérica— nos trajeron el evangelio de Cristo, sus enseñanzas, el plan de 
salvación, la Palabra de Dios, su cosmovisión, su ética. Lamentablemente, la his

toria nos desalienta de dar una respuesta positiva y optimista.

El c r i s t i a n i s m o  d e l  e s p a ñ o l  d e  la c o n q u i s t a

La España del siglo XVI se había convertido en el bastión antijudío, antimaho

metano y antiprotestante. El mismo año de la llegada de Colón a América, los Re

yes Católicos dispusieron la expulsión de los judíos y la confiscación de todos sus 

bienes. Desde entonces, las designaciones de judío y judaizante eran tan deni

grantes que a quienes se los identificaba como tales se los perseguía con saña y se 

los proscribía de las funciones públicas normales.

Por otra parte, el mahometismo, durante 7 siglos, había echado raíces en Es

paña. Su presencia fue dominante y pugnaz. Los Reyes Católicos con la con

quista del reino de Granada habían puesto punto final a la dominación moris

ca en la península ibérica. Pero, lo que ellos sufrieron en carne propia, durante 7 

siglos, como dominados, lo aplicaron, a los pueblos conquistados de América, 

durante 3 siglos. Como dominadores, aplicaron la ley del talión en otra forma: 
Haz con otros lo que otros hicieron contigo.

L u i s  A lberto  del P o z o .

La verdadera 
evangelización e s tá  

en el pueblo que 
vive con Cristo 

y se  p repara para  
su glorioso 

advenim iento.

m
El catolicismo de la conquista fue también el de la Contrarreforma. Este logró 

erigir las vallas de contención al empuje expansivo de la Reforma protestante. 

Mientras Europa avanzaba hacia los tiempos modernos, la difusión de las Escritu

ras, la crítica abierta a la corrupción del papado y del clero, la interpretación libre 

de la Biblia, España paralizó el reloj de la historia: se estancó en el tiempo. Así, nos 

llegó a América, no un cristianismo bíblico sino un catolicismo medioeval.
El catolicismo medioeval no podía traer a América el verdadero cristianismo 

bíblico. Trajo el catecismo, los breviarios, los misales, las bulas, un ritual con su 

propia idolatría, su fatalismo mahometanizado, junto con el arcabuz y la espa

da, sus leyes discriminatorias y su economía de explotación.



L a  c a t o l i z a c i ó n  
d e  H i s p a n o a m é r i c a

Dice una autora católica, Ana María Bidegain 
de Urán, que la evangelización de España en 
América se vio comprometida "cuando, contra
riando los principios evangélicos y doctrinales de 
la Iglesia, se unieron conquista y misión. La lucha 
contra los moros [musulmanes] había cimentado 
este espíritu de cruzada que unía intereses políti
cos y religiosos. Pero, paralelamente con el senti
miento religioso y el verdadero espíritu misione
ro, se desarrolló también el interés por utilizar a la 
Iglesia en la empresa colonial".*

Hay que elogiar la honestidad de algunos au
tores católicos que reconocen meridianamente 
que la evangelización de España en América con
trarió los principios evangélicos. Instruir, enseñar 
todas las cosas que Cristo ha mandado en su Pa
labra, y bautizar como fruto de un cabal adoctri
namiento son principios claros de la comisión 
evangelizadora. La enseñanza y la predicación 
que suponen el aprendizaje y la libre aceptación 
por parte del no creyente son las formas de la 
evangelización cristiana.

El espíritu de cruzada — 
mentalidad medioeval— insufló 
en los participantes una combi
nación de alma de soldados y de 
frailes para combatir a los infie
les si no se sometían al Dios que 
predicaban. La escena trágica de 
la captura del Inca Atahualpa en 
la que tuvo participación impor
tante el fraile dominico Vicente 
de Valverde ilustra los nefastos 
resultados de unir los intereses 
políticos y militares con los reli
giosos. La evangelización cristia
na se vio distorsionada por la 
conjunción ilícita de iglesia y es
tado. Durante todo el coloniaje, 
la Iglesia Católica sirvió a la co
rona y viceversa. Comparten por 
igual triunfos y escarnios.

La catolización de Hispanoamérica se realizó 
bajo el signo de la confusión y fusión de iglesia y 
estado. El brazo secular y el brazo religioso se jun
taron en la misma acción de conquista. Las almas 
y las conciencias de los conquistados eran ganadas 
como trofeos de guerra o como fruto de un vasa
llaje impuesto.

Una argucia que inventaron los conquistado
res para canonizar la evangelización forzada o for
zosa —método totalmente contrario al evangelio 
de Cristo que proclama la libertad del hombre— 
fue el requerimiento. Este era un documento que se 
leía a los conquistados antes de someterlos al do-
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minio del conquistador. Por él, los españoles pe
dían a los aborígenes que aceptaran el vasallaje al 
rey de España y adoptaran la fe católica y presta
ran reverente obediencia al Papa. Estos, que nunca 
habían oído hablar ni de reyes ni de papas, que
daban perplejos ante semejante demanda. Es inte
resante la respuesta de unos nativos de la costa co
lombiana a quienes unos frailes les servían de in
térpretes del requerimiento, explicándoles que el 
Papa había hecho merced de aquella tierra al Rey 
de España y que todos le debían obediencia: "Di
jeron que el Papa debiera estar borracho cuando lo 
hizo, pues daba lo que no era suyo. Y que el Rey 
que pedía y tomaba merced debía ser algún loco, 
pues pedía lo que era de otros".2

Los aborígenes de la América precolombina 
ni eran necios ni locos ni ignorantes ni salvajes 
idólatras. Incas, mayas, aztecas, chibchas, por 
mencionar a los de más alto grado de desarrollo, 
forjaron una cultura tan importante como la de 
otros pueblos de Europa o de Asia. En muchos 
aspectos aun aventajaron a los europeos: la pre
visión y la solidaridad social, la atención de los 
huérfanos y de las viudas, el trabajo organizado 
en beneficio de todos, la solidaridad ante las des
gracias, el almacenamiento sistemático de las co
sechas para épocas de sequías, inundaciones o te
rremotos, la erección de monumentos arquitec
tónicos que suponen un avanzadísimo desarro
llo de la ingeniería, la ética moral y social basada 
en gran parte de los mandamientos bíblicos del 
Decálogo: No robarás, no mentirás, no fornica
rás, no te dedicarás a la ociosidad. ¿Había que 
hacer tabla rasa con estos pobrecitos idólatras de
salmados?

¿Extirpadores de idolatrías? Los frailes preten
dieron ser extirpadores de idolatrías. Ojalá que lo 
hubieran hecho respetando los principios del 
evangelio. Cristo enseña que a Dios hay que ado
rarlo en espíritu y en verdad "porque tales son los 
adoradores que el Padre busca. Dios es espíritu, y 
la misma verdad; y por lo mismo los que le adoran 
en espíritu y en verdad deben adorarle" Quan 4: 
24, 25, versión Torres Amat). Lo que lamentable
mente ocurrió es que extirparon una idolatría e 
implantaron otra o mezclaron idolatrías y surgió 
un catolicismo folclórico sui generis. En la Navidad 
surgió la adoración a la estatuilla del niño Dios 
con danzarines de las antiguas fiestas religiosas de 
los pueblos precolombinos; las procesiones, las 
imágenes de los templos, los lugares de peregrina
je simplemente han sustituido a ceremonias ritua
les paganas y a sus adoratorios. La Pascua florida, 
al fin de la Semana Santa, terminaba con una gran 
borrachera después de la misa de medianoche. To
davía he visto la persistencia de esta costumbre en 
mi infancia en Talavera de la Reina, mi pueblo na
tal, en las serranías del sur del Perú. La verdadera



evangelización supone una verdadera extirpación 
de todo tipo de idolatría no por imposición ni sus
titución sino por la predicación fervorosa y con
vincente del evangelio del Señor.

I n q u i s i c i ó n :  v í a  c r u c i s  d e  la 
v e r d a d e r a  e v a n g e l i z a c i ó n

La inquisición funcionó en toda Hispanoamé
rica durante casi todo el tiempo de la Colonia. 
Cuando gobernaba el Perú, en nombre de Felipe 
II, el virrey Francisco Toledo, el 9 de enero de 
1570, llegó a Lima, el licenciado Serván de Cere- 
zuela, portador de la real cédula de fundación de 
la inquisición, que, entre otras cláusulas rezaba: 
"Entendiendo ser muy necesario y conveniente 
para el aumento y conservación de nuestra santa 
fe católica y religión cristiana poner y asentar en 
esas provincias el Santo Oficio de la Inquisición, 
lo ha ordenado y proveído así".3

Lima, México, Guatemala, Nueva Granada, 
La Plata fueron los focos de la acción de este así 
llamado tribunal del "Santo Oficio"; pero sus 
tentáculos alcanzaban todos los rincones de los 
territorios sojuzgados por España.

¿Podía un instrumento de coerción y coac
ción velar por el crecimiento de la santa fe cató
lica? Tal vez. Por el método del miedo y del te
rror. Es una extraña forma de evangelización. ¿Y 
podía asegurar la conservación de los que están 
en el redil? Ya habían inventado un método efi
caz de conservación de la feligresía. Todo el que 
disentía podía ser declarado hereje. El sospecho
so de herejía estaba expuesto a los métodos de 
"inquirir" de los inquisidores. "Los jéneros de 
tormento, con que los padres de la fe acostum
braban enseñar su fe... son: el de la garrucha o 
polea, el de las cuerdas, i el del agua i fuego".4 El 
museo de sitio de la Inquisición de Lima mues
tra patéticamente los instrumentos de tortura de 
este infamante tribunal.

Si nos hubiera tocado vivir en los tiempos de 
la evangelización colonial, ¿podríamos habernos 
visto libres de su acción, control y persecución? 
Don Ricardo Palma, en su primigenia obra Ana
les de la Inquisición, transcribe un documento que 
pone de manifiesto el amplio espectro de faltas 
que eran pasibles de proceso inquisitorial: "Os 
mandamos denunciar ante Nos si sabéis... que 
algunas personas hayan guardado los sábados en 
observancia de la ley de Moisés, vistiéndose en 
ellos camisas limpias... guardándolo desde el 
viernes a la tarde... Si algunas personas han creí
do que la secta de Martín Lutero es buena... y 
aprobado alguna opinión suya, como decir que 
no es necesario confesarse con un sacerdote.— O 
que el Papa y los ministros del altar no tienen

poder para absolver los pecados... O que no hay 
purgatorio y que en las iglesias no debe haber 
imágenes.— O que no hay necesidad de rezar 
por los difuntos... si sabéis que alguna perso
na tenga Biblias en romance, Alcorán, Tal
mud, obras de Martín Lutero, Molina, 
Arrio, u otros herejes, o cualquier clase de 
libros de los reprobados o prohibidos 
por los catálogos del Santo Oficio".5 
La lista denunciatoria sigue.

Una extraña, extrañísima evan
gelización. ¿Cómo evangelizar piso
teando el evangelio? ¿Cómo evange
lizar ofendiendo verdades vitales de 
la Biblia? ¿Cómo evangelizar persi
guiendo a quienes tienen un ejemplar 
de la Biblia en lengua romance? Lutero 
no vale por ser Lutero sino porque tuvo el 
coraje de denunciar las herejías terribles de la 
Iglesia Católica.

El Tribunal del Santo Oficio no tenía na
da de santo. Fue el más macabro instrumento 
de una extrañísima forma de evangelización.
Por fortuna, mentes preclaras del mundo cató
lico y no católico han puesto su lápida para que 
—¡así sea!— nunca más este monstruo levante 
su torva cabeza para humillar el evangelio de 
amor y libertad.

La  a l b o r a d a  d e  l a  
v e r d a d e r a  e v a n g e l i z a c i ó n

Es el privilegio del pueblo de Dios llevar ade
lante la gran comisión de nuestro Señor: Id, ins
truid, enseñad, predicad, después bautizad en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Presentad todas las verdades de la Palabra de 
Dios, el plan de salvación, los mandamientos en 
toda su integridad, el respeto absoluto a la per
sona humana aunque disienta radicalmente de 
nuestra fe, la lectura cotidiana y devocional de la 
Biblia en nuestra lengua común, la eliminación 
completa de toda forma de idolatría, la vida lim
pia y sana, sin borracheras, sin drogas. La albo
rada de la verdadera evangelización está en el 
pueblo que vive con Cristo y se prepara para su 
glorioso advenimiento. W&W * 1
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Historia ¿ H a z a ñ a  o d e s g r a c i a ?

n diferentes países del mundo se recuerda en este año el 

primer viaje de Cristóbal Colón a lo que se denominó 

posteriormente las Indias Occidentales. La discusión que 

existe sobre si este acontecimiento debiera celebrarse o no 

es ya bastante conocida. Unos arguyen que la venida de Colón tuvo una 

trascendencia histórica incomparable, que su hazaña marca un hito mayúsculo 

en la historia del género humano o por lo menos desde el ángulo eurocéntrico 

y que el Descubrimiento habría incluso abierto el paso al rasante desarrollo 

científico y tecnológico de los siglos posteriores, o marcaría el momento del 

inicio de la evangelización de América. Otros, por el contrario, quieren ver la 

venida de Colón como el inicio de las desgracias del continente, la subyugación 

al dominio extranjero, o como escribiera recientemente la profesora de la 

Universidad de Heidelberg, Frauke Geweke: "Para los Europeos trajo el 

encuentro con América tremendas ganancias, para los pueblos americanos, por 

el contrario, el robo, la esclavitud y la muerte".1

D e s c u b r i m i e n t o s  a n t e r i o r e s  a l  d e  C o l ó n

Por otra parte no habría sido Colón el primero en llegar al continente, ya que 

habría evidencia suficiente de varios "descubridores" anteriores a su venida a este 

continente. Tampoco en su tiempo le fue reconocida plenamente su hazaña. Muy 

pocas décadas después, el continente no recibió el nombre de Colombia, sino de 

América que recuerda a! gran navegante florentino Américo Vespuccio. Este fue el 

primero en darse cuenta y declarar que las nuevas tierras descubiertas no eran so-

Ricardo Abos-Padilla Urzua.

Evaluación h istó rica  
del descubrim iento . 

¿Dónde quedó 
el te s ta m e n to  

de Adán?

lamente islas orientales o Cipango, o la India, o las "islas al este del Ganges"2 co

mo erróneamente supuso Colón, sino un "Mundo Nuevo", diferente al conocido 

por la tradición europea, proveniente del cosmógrafo antiguo y gran autoridad, 

Claudio Ptolomeo, que vivió en el siglo II d.C. y que, por su tamaño (Vespucio re

corrió la costa oriental de América del Sur hasta el grado 50 de latitud sur), debía 

suponerse como un nuevo continente, diferente a los conocidos.

Estas posiciones muestran evidentemente verdades parciales de un comple

jo de eventos históricos, o parten de exageraciones de algunos aspectos de una 

realidad de ese "encuentro" entre dos mundos, como se quiere denominar en 

nuestro tiempo la fase del Descubrimiento y la Conquista de América.



Efectivamente, no fue Colón el primer hombre 
en llegar a América. Existían anteriormente nu
merosas tribus en distintas partes del Continente 
a cuyos antepasados les cupo, en algún momento, 
la "gloria" de haber sido los primeros "descubri
dores" del Nuevo Mundo. El problema radica en 
que su hazaña sólo fue conocida por ellos mismos. 
Nadie más tuvo noticia de ese poblamiento, y si 
alguien la tuvo, pronto fue olvidada de la memo
ria colectiva de la humanidad.

El hecho de que un arqueólogo encuentre al
gunos fragmentos de cerámica en la costa de 
Ecuador con gran similitud estilística a las pro
ducidas en la isla japonesa de Kyushu, a pesar 
del interés cultural que despierta, no tuvo la mis
ma trascendencia que el viaje de Colón, por lo 
menos desde el ángulo del registro histórico y de 
sus consecuencias visibles para la historia de 
América. No hubo colonización japonesa, y si la 
hubo, fue absorbida por el medio ambiente. Po
dría alguien especular sobre pescadores perdidos 
en el océano que habrían naufragado en la costa 
americana, o una misión comercial japonesa des
tinada a la exportación de cerámica. Si la última 
hipótesis fuera cierta, habría que suponer que es
ta empresa comercial fracasó, ya que el contacto 
no se mantuvo.

Igual cosa acontece con las hipótesis sobre las 
posibles expediciones chinas, judías, polinésicas 
o el conocidísimo relato de la visita de Leif Eric- 
son a la costa norte del Continente Americano. 
El contacto entre Europa y América iniciado por 
Colón, por el contrario, para bien o para mal, se 
mantuvo y, permitió el surgimiento de una nue
va forma de civilización, diferente a la del Viejo 
Mundo, pero relacionada con éste. Los idiomas 
que hablamos mayoritariamente son europeos y 
en nuestro siglo, a pesar de haber llegado a ser 
naciones soberanas, se mantiene el fuerte víncu
lo comercial y cultural con el Viejo Mundo, pese 
a las altisonantes declaraciones tercermundistas. 
Con ello no podemos desconocer el aporte pres
tado por la población que tuvo que soportar la 
conquista de sus tierras ancestrales, ni pretende
mos justificar el derecho de conquista; la histo
ria no justifica, intenta registrar y explicar lo que 
aconteció.

Utilicemos una comparación para comprender 
lo anteriormente expuesto: sabemos que en la 
época de Cristo muchos miles de judíos murieron 
crucificados de manera similar a Cristo. Sin em
bargo, de ninguno de ellos se conoce algo, ni ellos 
tuvieron seguidores que nos legaran algo que tras
cendiera al hecho de su muerte violenta. En cam
bio, la muerte de Cristo en la cruz tiene un signi
ficado universal por su trascendencia y repercu
sión históricas.

La  h a z a ñ a  d e  C o l ó n  
y l a  i m p r e n t a

A Colón le favoreció sin duda la invención de 
la imprenta realizada pocos años antes en Mainz, 
por Gutemberg. Sus viajes,3 así como los de los na
vegantes posteriores4 fueron ampliamente difundi
dos en diferentes países del continente europeo. 
Solamente en los 9 meses posteriores a la llegada 
de Colón de América su informe tuvo 14 edicio
nes. El mismo se preocupó de enviar copias de sus 
informes a Portugal e Italia, por lo que 
puede decirse que el propio Almiran
te fue su mejor propagandista. Así in
formaba Sebastián Cabot, que en la 
corte de Inglaterra había producido 
un gran impacto el descubrimiento de 
Colón, de tal manera "que todos ase
guraban con gran admiración que el 
asunto era más divino que humano, 
viajar al Oriente, donde crecen las es
pecies, por el Occidente, por una ruta 
que nadie conocía anteriormente".5

Solamente en Alemania aparecie
ron en el siglo XVI más de 900 publi
caciones referidas a América. El 54% 
del total de las publicaciones sobre 
América en el siglo XVI aparecieron en Alemania e 
Italia, naciones que por sus amplios intereses po
líticos y comerciales miraban con curiosidad el 
Nuevo Mundo.6 De este total un 28% proviene de 
Alemania, la cuna de la imprenta, y un 17% de 
Italia, el centro humanístico más antiguo y de 
fuerte tradición marinera en el Mediterráneo.

El n o m b r e  d e  A m é r i c a

No es de extrañar, entonces, que el nombre de 
América, no fuese propuesto ni por España o Por
tugal, que fueron los primeros países en participar 
en estas empresas ultramarinas de descubrimientos 
y conquistas, sino por los alemanes, que mediante 
su sistema bancario, tenían fuertes intereses co
merciales en dichos países. En efecto, el nombre de 
nuestro continente se debe a la propuesta de los 
humanistas alemanes Matías Ringmann y Martin 
Waldseemüller.7 Especialmente este último, cuyo 
nombre latinizado, a la usanza de los humanistas 
de la época era Martinus Ilacomilus, quien publicó 
en 1507 un apartado a su Cosmografía en el que se 
refería al "Nuevo Mundo" descrito por Vespucio en 
su obra, como el que "describe Amerigo".8 Poste
riormente la hazaña de Colón se fue apagando un 
poco, frente al "descubrimiento" de Américo, que 
sonaba a oídos de los europeos cultos mucho más 
sensacional que el viaje de Colón, ya que cuestio
naba la visión tradicional del mundo, incluso la 
tradición eclesiástica y de los antiguos imperante,



que mantenía casi como dogma la teoría de sólo tres conti
nentes, ya que según la escolástica medieval habían tres per
sonas en el cielo, y por contrapartida, en la tierra el número 
de continentes no podía ser superior a tres.’

El p r o b l e m a  d e  la c o n q u i s t a  d e  
A m é r i c a  y el  t e s t a m e n t o  d e  A d á n

Finalmente quisiéramos considerar el problema de la 
conquista de América.

España logró mediante la Bula de Alejandro VI conoci
da como Inter Caetera, del 4 de marzo de 1493, que los te
rritorios descubiertos por Colón fuese asignados en la res
ponsabilidad de "evangelizarlos" a la corona de Castilla.10

Las demás potencias europeas no se conformaron con lo 
dictaminado por el papa y ya tempranamente el rey de Por
tugal llegó a un acuerdo directo con España por el tratado de 
Tordesillas, que le permitió tocar las costas de Brasil. También 
Francia se interesó en las nuevas tierras descubiertas y organi
zó varias expediciones, aun sin la anuencia de Carlos V, con 
el propósito de establecer una colonia estable en el continen
te americano. Al reclamo español y portugués frente a los in
tentos franceses habría respondido Francisco I de Francia, se
gún el embajador español Bonvallot, "que así como el sol le 
calentaba a él como a todos, tenía gran interés en conocer el 
testamento de Adán, para poder darse cuenta de cómo éste 
habría repartido al mundo".11

Sobre las formas que asume la conquista hay bastante es
crito. Especialmente la amplia divulgación de la obra de Bar
tolomé de las Casas: "Brevísima relación de la destrucción de 
las Indias", publicada en 1552, pero enviada a Carlos V, 10 
años antes, muestran que la "evangelización" encomendada, 
no siempre fue efectuada de acuerdo a los deseos de la coro
na española. Según Las Casas más de "doce millones de hom
bre, mujeres y niños" fueron muertos por los españoles de la 
manera más brutal en los primeros 50 años después del des
cubrimiento, con el objeto de apoderarse de sus tierras y sus 
pertenencias.12 En otros informes menciona Las Casas 15 e in
cluso 20 millones de muertos. La descripción de estas matan
zas es impactante y se puede decir que esta proviene de Amé
rica, según Girolamo Benzoni, autor de la "Historia del Mondo 
Nuovo", no podían comprender cómo personas que se deno
minaban cristianos, podían ejecutar tales acciones que con
tradecían las palabras y las acciones proclamadas en los man
damientos de Cristo.13 Debido a estos motivos, informaba 
Benzoni, la mayoría de los habitantes de América mostraban 
poca disposición real favorable al cristianismo. Por otra parte 
no debemos olvidar que muchos americanos tenían costum
bres como sacrificios humanos o canibalismo que evidente
mente impactaban negativamente a los conquistadores.

La historia de la conquista de América tiene sus capítulos 
heroicos y también terribles. Pero, querámoslo o no, es nues
tra historia, de la cual nada podemos cambiar retrospectiva
mente, pero sí podemos y debemos cambiar prospectivamen
te. Sería de esperar que luego de 500 años, los pueblos de 
América encontremos en las páginas de las Sagradas Escritu
ras la inspiración que nos prepare para una nueva etapa de la 
historia que se avecina. W&W

R ic a rd o  A b o s -P a d il la  U rz u a  e s  pr o f eso r  d e  H istoria 
M o derna  y  Co ntem po ránea  d e  la Universidad  d e  Chile en  S a n 
tiago d e  Chile.
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8- Conferencia Mundial 
de Tabaco o Salud

Hace aproximadamente un 
año y medio fuimos invitados, 
junto con otros dirigentes de 
nuestra iglesia, a sumarnos a la 
tarea de las distintas comisiones 
de trabajo de la 8* Conferencia 
Mundial de Tabaco o Salud, que 
se realizaría en Buenos Aires.

La Iglesia Adventista tuvo 
así la oportunidad de participar 
en los niveles de decisión en va
rias ramas de la organización, 
dejando, por la gracia de Dios, 
un maravilloso testimonio de la 
seriedad con que trabajan nues
tros hermanos.

Dedicamos muchas horas, 
quitadas a nuestras tareas coti
dianas e incluso al descanso, 
para arribar al lunes 30 de mar
zo pasado, día cuando se inau
guró el congreso, con gran ex
pectativa. Ese día nos deparó 
una gran sorpresa, incluso para 
los más optimistas de los orga
nizadores: se calculaba que asis
tirían unas 500 a 600 personas, 
pero finalmente se inscribieron 
1.200 delegados de aproxima
damente 100 países.

Estaban representados los 5 
continentes. Desde la Uganda 
africana hasta Finlandia, desde 
China Popular hasta Canadá, 
desde Japón hasta América La
tina, pasando por todos los paí
ses europeos. La representación

de todo el planeta nos emocio
nó a todos. La convocatoria tra
bajada por tanto tiempo había 
dado sus resultados.

A nuestra iglesia se le reco
mendó todo lo vinculado a la 
atención de la prensa. Quien 
suscribe, que había coordinado 
la comisión de prensa, tuvo el 
gusto de colaborar en la aten
ción de los periodistas.

Nos instalamos con el equi
po de colaboradores, todos ad
ventistas, en el tercer piso del 
Hotel Sheraton. Allí instalamos

enviaron sus equipos para cu
brir el congreso. Varias emisoras 
de radio transmitieron desde la 
Oficina de prensa. Importantes 
agencias internacionales de no
ticias, como Reuters, Associated 
Press, de Inglaterra, EFE de Espa
ña, Spia Press europea; destaca
dos medios gráficos como el 
diario El Pueblo de Beijing, Chi
na, La tribuna de Chicago, el ABC 
de Asunción del Paraguay, por 
mencionar sólo algunos ejem
plos, cubrieron el desarrollo de 
las múltiples reuniones.

^  Una de las 
atracciones del 
congreso fue 
la exposición 
de afiches, con 
un mensaje 
claro y  directo.

la oficina de prensa, que aten
dió de 9 a 21, y cubrió los re
querimientos de varias decenas 
de medios de nuestro país y del 
extranjero. Se acreditaron más 
de 80 periodistas, de 30 medios 
de prensa nacionales, e igual 
número de medios extranjeros. 
Recibimos llamadas y avisos de 
España y de los Estados Unidos, 
pidiendo información sobre lo 
que estaba ocurriendo, dada la 
repercusión que tuvo el congre
so en todo el mundo.

En nuestro país se publica
ron más de 1.250 centímetros 
de columna en los principales 
medios gráficos de Buenos Ai
res. Los canales de televisión, 
como el 9 Libertad, ATC, Amé
rica TV y TELEFE de Argentina, 
y las Cadenas ECO de México y 
UNIVISION de Estados Unidos,

Mediante contactos con la 
prensa se logró que varios me
dios prestaran atención a la ac
tividad de la Iglesia Adventista. 
Se concretaron entrevistas con 
muchos delegados adventistas. 
Por ejemplo, las agencias inter
nacionales Associated Press y 
EFE entrevistaron al Pr. Enrique 
Becerra, presidente de la UA.

Esta fue una oportunidad 
maravillosa que el Señor puso 
en el camino de sus siervos. 
Una oportunidad que le permi
tió a nuestra iglesia no sólo su
mar un nuevo escalón en su vi
da de servicio, sino además in
sertarse como uno de los prota
gonistas en la lucha contra el 
tabaquismo a nivel mundial.

Todo el esfuerzo realizado 
se vio coronado cuando en el 
discurso de clausura, el Dr. José



^  Rodolfo 
Heinzenreder 
y  Fernando 
Cabrini 
visitan a los 
ribereños 
llevándoles 
una cuota 
de amor y  
esperanza.

Luis Fernández, presidente de la 
Unión Antitabáquica Argentina, 
entidad organizadora de la Con
ferencia, mencionó en un agra
decimiento especial a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, por 
su participación en la organiza
ción y ejecución de los planes 
que se materializaron en la 8* 
Conferencia Mundial de Tabaco 
o Salud.

Como resultado nos queda 
la satisfacción de una tarea cum
plida en nombre de la iglesia, y 
una buena cantidad de relacio
nes con gente de prensa de Ar
gentina y de varios países.

Deseamos agradecer de una 
manera especial a todas las per
sonas que brindaron su colabo
ración en la tarea de la oficina 
de prensa, brindando de su 
tiempo para servir en este im
portante acontecimiento.— Juan 
Francisco Darrichón, jefe de pren
sa de la 8* Conferencia Mundial 
de Tabaco o Salud.

Notas gráficas
Sara González, gerente de 

la sucursal de la Casa Editora 
Sudamericana en Chile, realizó 
una gira para visitar nuestras 
instituciones en la UA. Aquí la 
vemos en el parque de la Uni
versidad Adventista del Plata, 
junto al Hno. Arbin Lust (iz
quierda) y al Pr. Roberto Gu- 
llón, gerente de comercializa
ción y gerente general de ACES, 
respectivamente.

El Hno. Rodolfo Heinzen
reder, de Villa Libertador San 
Martín, cada sábado visita a las 
familias ribereñas de la zona 
del puente Doll, a 50 km de la 
Villa. Aquí lo vemos con el Dr. 
Fernando Cabrini (de blanco), 
quien lo acompaña en la tarea 
misionera para asistir a los en
fermos. Los ribereños reciben a 
nuestros hermanos con gran 
expectativa: Cada sábado espe
ran una cuota de amor y espe
ranza. La familia ubicada entre 
el Hno. Heinzenreder y el Dr. 
Cabrini, hace pocas semanas, 
aceptó el mensaje adventista y 
fue bautizada. La hermana de 
cabello blanco camina cada sá
bado unos 10 km para asistir a 
las reuniones.

Ecos de una gira 
a la MAS

El 22 de mayo ppdo. llega
mos a Bahía Blanca, provincia 
de Buenos Aires, el presidente 
de la UA, Pr. Enrique Becerra, el 
evangelista, Pr. Bruno Raso, el 
tesorero, Pr. Guillermo Biaggi, y 
quien suscribe. El propósito de 
nuestra visita fue recorrer junto 
con algunos directores de de
partamentos de la Misión Ar
gentina del Sur (MAS) su exten
so territorio. Ese viernes 22, por 
la mañana, se realizó en la igle
sia de Villa Mitre, en Bahía, una 
asamblea con todos los obreros 
distritales de la región.

Por la tarde visitamos las 
iglesias y las congregaciones de 
Bahía Blanca, incluso los tem
plos que estaban en construc
ción, como Villa Mitre, Villa 
Ressia y Punta Alta. En este úl
timo lugar pudimos apreciar el 
terreno ubicado en el centro de 
la ciudad, donde pronto se ini
ciará la construcción del tem
plo. Por la noche se realizó en 
la iglesia del noroeste de Bahía 
Blanca un culto especial para 
los hermanos del distrito.

El sábado 23, las iglesias de 
todos los distritos de Bahía Blan
ca disfrutaron de un emotivo 
concierto presentado por los co
ros, cuartetos y conjuntos musi
cales provenientes de todo el sur 
argentino.

El programa más importan
te del día tuvo lugar en la iglesia 
de Villa Mitre, donde se realizó 
la solemne ceremonia de orde
nación al sagrado ministerio del 
Pr. Jorge Teófilo de la Rosa.

El domingo 24 se desarrolló 
la asamblea de los obreros dis
tritales de Bahía Blanca, hasta 
el mediodía, oportunidad cuan
do viajamos hacia Viedma.

En Viedma vivimos una 
fiesta emocionante: estuvimos 
en el hermoso templo adven
tista de la ciudad, obra de fe 
iniciada por el Pr. Agustín Avi
la y completada por el Pr. Néli- 
do Giménez, quienes contaron 
con la colaboración de toda la 
hermandad. En pocos meses se 
construyó este templo cómodo 
y hermoso. Allí celebramos un 
culto, donde el Pr. Becerra pre
sentó el secreto para vivir una 
vida de triunfo en Cristo, basa
do en Romanos 8. Después del 
culto celebramos la cena del Se
ñor, que al mismo tiempo fue 
reunión de testimonios.

De esta iglesia debemos des
tacar el ejemplo del Hno. Fierro, 
de 83 años, quien con recursos 
económicos limitadísimos, en
tregó todo lo que tenía para la 
construcción del templo. Tal 
fue su generosidad, que ni si
quiera vive ya en su propia casa: 
se mudó a la casa del hijo y to
do lo entregó para el menciona
do proyecto. Pero no sólo dio 
sus bienes sino también su 
tiempo y su energía: su edad no 
fue obstáculo para que colocara 
las tejas del templo. También 
debemos resaltar el esfuerzo del 
Hno. Randazzo, quien, a pesar 
de sus 76 años, dirigió la cons
trucción y junto a su esposa pu

so todo de sí para hacer realidad 
este hermoso sueño.

Además de emocionarnos 
ante tantos testimonios de nues
tros queridos hermanos que en
tregaron todo para la construc
ción del templo (por falta de es
pacio no podemos mencionar
los a todos), fue gratificante sa
ber que todos los hermanos de 
la iglesia tienen su folleto de es
cuela sabática, que más de la 
mitad de la iglesia tiene su de
voción matutina, que el 90% de 
los hermanos devuelven su diez
mo y que el 80% de la herman
dad entrega un segundo diezmo 
en forma sistemática y regular 
para atender las necesidades de 
la iglesia.

En cuanto al crecimiento 
espiritual, la iglesia se propuso 
bautizar para este año 100 al
mas, y al mismo tiempo ayudar 
a los hermanos de San Javier 
para que también tengan su 
templo, ayudar a terminar el 
templo de Villa Longa para el 
mes de agosto, comprar un 
templo de 10.000 dólares en 
Carmen de Patagones y fortale
cer la obra en Conesa, adonde 
una cuadrilla viaja 175 km cada 
semana para ayudar en la cons
trucción deí templo.

Nos fuimos impresionados 
con el fervor de la iglesia de 
Viedma.

El 25 de mayo llegamos a 
Puerto Madryn, donde visita
mos la iglesia de la ciudad y sa
ludamos a algunos hermanos. 
Posteriormente nos dirigimos a 
Trelew, adonde llegamos por la 
tarde. Ya los hermanos, pasto
res, maestros y otros obreros 
nos estaban esperando en el 
templo central de Trelew, don
de se desarrolló la asamblea. Al
gunos de los integrantes de la

^  Sara 
González 
en Villa 
Libertador 
San Martin, 
con Arbin 
Lust y el Pr. 
Roberto 
Guitón de 
ACES.



comitiva tuvimos una reunión 
privada con un matrimonio de 
hermanos de Trelew que esta
ban interesados en establecer 
un colegio secundario en la ciu
dad. Este matrimonio ofreció 
una chacra, con el propósito de 
que la iglesia estableciera allí 
un colegio con internado y 
además cierta suma de dinero 
como para comenzar el plan en 
forma inmediata.

En horas de la tarde conti
nuamos con la asamblea, y lue
go fuimos a visitar la chacra 
que fue ofrecida a la iglesia, 
donde apreciamos la construc
ción de un centro geriátrico.

Posteriormente, en horas de 
la noche, después de una reu
nión con una asistencia real
mente impresionante por la fi
delidad y entusiasmo, a pesar de 
la muy baja temperatura reinan
te, el Pr. Becerra desarrolló la 
meditación espiritual.

Luego nos reunimos con los 
miembros del Consejo Inter- 
distrital, especialmente para tra
tar el tema de la apertura de un 
colegio secundario.

Haciendo una breve histo
ria, este colegio secundario ha 
sido largamente solicitado, da
do el éxito que tiene la escuela 
primaria en la instalaciones de 
la iglesia Central de Trelew.

Un grupo de hermanos, ha
ce ya algunos años, había prepa
rado un proyecto en la ciudad y 
consiguieron, mediante un true
que con la Municipalidad, un te
rreno cedido con la condición 
de que pronto se construyera un 
colegio. La premura de la reu
nión radicaba en el hecho de 
que ese tiempo estaba expiran
do, y la Municipalidad ya había 
comunicado que de no cons
truirse el colegio se destinaría 
ese terreno para otros fines.

El tema fue debatido duran
te varias horas. Finalmente, se 
resolvió pasarlo a la comisión es
pecialmente designada por la 
junta plenaria de la MAS.

El 26 de mayo, nuevamen
te nos reunimos en asamblea 
de obreros distritales. Después 
dei almuerzo, se reunió la co
misión designada por la MAS 
para estudiar el proyecto del co
legio secundario y resolvió lo

siguiente: 1) Que el lugar elegi
do sea dentro del ejido urbano 
de la ciudad de Trelew. 2) Que 
se acepta la donación de la cha
cra por parte de los esposos Ed- 
gard y Vilma Rhys. 3) Que se 
trate de construir el primer mó
dulo del edificio lo más rápido 
posible, con el fin de establecer 
un colegio secundario con ex
ternado, dejando la posibilidad 
de estudiar un nuevo proyecto 
para cumplir mejor los ideales 
de la educación adventista.

Por la tarde visitamos algu
nos lugares del distrito de Tre
lew y el hermoso templo cons
truido en la ciudad de Rawson, 
donde próximamente comen
zarán algunos ciclos de servi
cios comunitarios, tales como 
planes para dejar de fumar, cur
sos de control de estrés, de co
cina vegetariana, etc.

En horas de la tarde em
prendimos el viaje de más de 
800 km desde Trelew hasta la 
ciudad de Esquel. Fue un tra
yecto que demandó largas ho
ras de viaje entre la nieve. Lle
gamos a Esquel el 27 de mayo e 
hicimos un recorrido por los lu
gares donde se haría un ciclo de 
conferencias.

Luego seguimos viaje hacia 
Bariloche, pero nos detuvimos 
en El Bolsón, donde visitamos a 
algunos hermanos y vimos có
mo se está construyendo una 
hermosa y pequeña capilla. 
Después descendimos a Barilo
che, donde celebramos una 
reunión con los obreros del dis
trito. Allí estuvimos con el Pr. 
Luis Rosales y posteriormente, 
concurrimos a una reunión de 
la Fundación Grau, que cons
truyó un gran complejo edilicio 
para prestar servicios comunita
rios. El edificio es moderno y

Los
administradores 
de ¡a UA y de 
la MAS visitaron 
al intendente 
de Villa Regina 
y al presidente 
del Consejo 
Deliberante.

Vista 
parcial del 
acto de 
inauguración 
de las aulas 
en la escuela 
adventista 
de Perla del 
Valle, Villa 
Regina.

muy acogedor; allí, diariamen
te, más de 30 niños reciben ali
mentos. La mayoría de los co
mestibles son donados por nu
merosos comerciantes y veci
nos de la ciudad de Bariloche. 
Es extraordinaria la labor que 
están realizando los esposos 
Grau y los hermanos de la igle
sia de Bariloche en favor de los 
niños carenciados de la ciudad. 
Permanentemente son visita
dos por asistentes sociales que 
expresan su apoyo y admira
ción por esta noble tarea. Es 
digno resaltar que los conquis
tadores de la iglesia también 
prestan una gran colaboración.

En el primer piso del mo
derno edificio se encuentra un 
hermoso templo que tiene to
das las comodidades. Además el 
edificio cuenta con varias aulas 
para niños, un departamento 
con 2 dormitorios y otros am
bientes que están destinados al 
hogar de asistencia transitoria. 
También hay una vivienda pa
ra el cuidador.

El gobierno municipal per
mitirá la ampliación de la pro
piedad con el fin de establecer 
una escuela que dará a una pla
za. La plaza será propiedad de 
la asociación de la escuela, 
siempre que ésta se comprome
ta en cuidarla.

Como cierre de nuestra vi
sita a Bariloche, la noche del 
27 tuvimos un bendecido cul
to en la iglesia del Lago.

El 28 emprendimos viaje 
hacia Peumayén y visitamos el 
campamento de la MAS, donde 
notamos extraordinarios pro
gresos.

Por la zona de los lagos 
viajamos hacia Zapala, pasan
do por San Martín de Los An
des y porjunín de Los Andes. 
Dos ciudades muy bellas que 
lamentablemente no tienen 
presencia adventista.

A la noche celebramos el 
culto de consagración con los 
hermanos de Zapala, a pesar 
de que la temperatura marcaba 
6 grados bajo cero.

La iglesia de Zapala, dirigi
da por el Hno. Segundo Leiva 
y bajo la dirección distrital del 
Pr. Agustín Avila, ha progresa
do notablemente y han adqui
rido varias propiedades.

El 29 de mayo llegamos a 
General Roca. Inmediatamente 
celebramos una reunión con la 
comisión encargada de estudiar 
el proyecto del futuro sanato
rio. El mismo día tuvimos una 
entrevista con el intendente de 
la ciudad y con el presidente 
del Consejo Deliberante. Am
bos funcionarios expresaron su 
agradecimiento por la labor que 
realiza la Iglesia Adventista en 
la ciudad.

A las 11: 30 se realizó, en 
la escuela Perla del Valle de Vi
lla Regina, la inauguración de 
aulas y otras instalaciones. En 
horas de la tarde se realizó una 
asamblea de obreros, y en la 
noche celebramos un culto de 
consagración.

El sábado 30 los visitantes 
asistimos a distintas iglesias, y a



¡a tarde se ofició un bautismo de 
4 reclusos en la cárcel de la ciu
dad. Al finalizar la tarde se cele
bró una emotiva ceremonia de 
ordenación en la iglesia de Ge
neral Roca. Más de 700 personas 
asistieron a la ordenación del 
misionero Jorge Torreblanca.

El mismo sábado por la no
che regresamos a la capital, con 
las pupilas llenas de una visión 
maravillosa y el corazón pleno 
de alegría por las bendiciones 
que Dios está derramando en la 
Misión Argentina del Sur. Alaba
mos al Señor y animamos a los 
hermanos del sur a seguir ade
lante con la proclamación del 
Evangelio.—Hugo D. Posse, ase
sor legal de la UA.

Todos los caminos 
conducen a Roma

Martino Gulloto nos cuenta 
su testimonio desde Olavarría:

"Nací el 22 de mayo de 
1908 en Randazzo, Sicilia, Italia. 
Soy hijo mellizo de una familia 
de campesinos. Con mis padres 
nos dedicamos a cultivar al
mendros y viñedos. En 1928 fui 
enrolado en el servicio militar. 
Fui llevado a Trieste, provincia 
de Gorizia, Austria, por el ejérci
to italiano, para combatir en 
esas tierras. Luego de 18 meses 
me dieron la baja con el grado 
de Cabo Primero. Cinco años 
más tarde, en 1935, me incor
poraron nuevamente para ir al 
frente de batalla en la guerra de 
Etiopía. La guerra duró sólo 40 
días y pronto pude regresar con
tento a mi hogar.

"En 1937 fui llamado nue
vamente por el ejército, para 
tener 60 días de maniobras: La 
Segunda Guerra Mundial esta
ba a las puertas. Pero en esa 
oportunidad todo quedó en 
puras maniobras. A los 60 días 
ya estaba en mi hogar. Pero en 
1939 debí presentarme para ir a 
pelear a España, cuando Franco 
fue nombrado jefe de Estado. 
Según Mussolini, la participa
ción de los italianos debía ser 
voluntaria, pero a los que no 
iban se les cerraba las posibili
dades de trabajo. Luego de la 
guerra en España, regresé a ca
sa. El pueblo italiano nos reci-

bió con un gran homenaje, nos 
hicieron sentir como dioses, te
níamos entrada libre a cual
quier espectáculo.

'Tuve 2 años de bonanza, y 
luego fui llamado para luchar 
en la Segunda Guerra Mundial. 
Me llevaron nuevamente a Aus
tria, frontera con Alemania. El 9 
de setiembre de 1943, gracias a 
un armisticio, salí de Austria pa
ra llegar a pie a mi querida Ita
lia. Cada día caminaba unos 60 
kilómetros, y luego de 27 días 
—en los que no faltaron el ham
bre, las peleas con otros cami
nantes y serios peligros por los 
campos minados— llegué a mi 
hogar. ¡Llegué vivo! ¡Y mi fami
lia estaba viva! Con mi esposa, 
Rosario, y con mis 2 hijos, Giu
seppe y Antonio, nos estrecha
mos en un prolongado y emo
cionado abrazo.

"Luego tuvimos otros 2 hi
jos: Lucio y Miguel Angelo, y 
para que no les pasara a ellos lo 
mismo que me había pasado a 
mí, decidimos emigrar a la Ar
gentina. Yo fui el primero en 
llegar. El 28 de noviembre de 
1950 arribé al puerto de Buenos 
Aires, después de 22 días de tra
vesía en el barco "Marco Polo". 
Conseguí trabajo en una fábrica 
italiana de San Jacinto, pero el 
sueldo no me alcanzaba para 
ahorrar el dinero suficiente a 
fin de comprar los pasajes para 
mi familia. Felizmente, gracias a 
un convenio firmado entre los 
gobiernos de Argentina e Italia, 
viajaron con un pasaje de cos
to muy bajo. El 6 de mayo de 
1954 pude estrechar en mis bra
zos nuevamente a mi esposa y a 
mis hijos en otro abrazo tan 
emocionante y prolongado co
mo el de aquel encuentro luego 
de la guerra.

"Viajamos a Olavarría, don
de después de mucho sacrificio 
pude reunir el dinero para com
prar una casita. En nuestros co
razones ardía el anhelo de tener 
una vida familiar más estable. En 
ese tiempo vivimos años de feli
cidad y de muchos proyectos: 
Uno de ellos era comprar un 
campito para trabajarlo. Con 
meses de duro trabajo, finalmen
te pudimos comprar una chacri- 
ta de 8 hectáreas, donde trabaja

ba toda la familia hasta el ano
checer, los 7 días de la semana.

"Yo nunca había practicado 
alguna religión, pero Rosario, 
muy católica, siempre encomen
daba a Dios a la familia y cada 
domingo llevaba a nuestros hi
jos a misa. Ese era el único mo
mento de descanso para Rosario.

"Más tarde, cuando mis hi
jos ya estaban casados, Martín, 
uno de nuestros nietos, vino a 
nuestra casa para invitarnos a 
asistir a un ciclo de conferencias 
que se estaba dictando en la ciu
dad. Mi esposa le dijo que no; 
pero luego de mucho insistirle, 
Martín salió con la suya. Esa no
che fueron Giuseppe y su esposa 
María, Martín y Rosario. Aunque 
mi esposa no quería saber nada 
de ir, después de esa noche no 
faltó a ninguna conferencia. Lue
go de unos meses, el Pr. Daniel 
Belvedere bautizó a toda la fami
lia de mi hijo y a mi esposa.

"En ese tiempo yo no estaba 
interesado en las cosas de Dios; 
al menos era lo que mostraba 
por fuera. Dentro de mí comen
zaba a aparecer una serie de in- 
terrrogantes: ¿Cómo es que yo 
había llegado con vida hasta 
esos años, después de haber pa
sado por tantos peligros en la vi
da? ¿Será que Dios existe y tiene 
un plan para mí? Esos interro
gantes fueron respondiéndose a 
medida que Rosario me leía la 
Biblia. Ella aprovechaba toda 
ocasión, especialmente cuando 
hacíamos con mis hijos y nietos 
los atados de las acelgas, las le
chugas y las zanahorias para 
vender en la ciudad.

"Cuando mi hijo venía a 
buscar a mi esposa para llevarla 
a la iglesia, yo cerraba la tran
quera y me iba a la cocina, pero 
no trabajaba. Las oraciones de 
ellos fueron tocando mi cora
zón, y finalmente un día acepté 
a Cristo como mi Salvador. El 30 
de marzo de 1974 fui bautizado 
en la iglesia de Olavarría. Hoy, 
ya jubilado, pero no sin trabajar, 
esperamos con Rosario cada día 
ia venida del Señor.

'Tengo la felicidad de saber 
que Cristo cuidó mi vida acá en 
la tierra y la cuidará hasta que 
vuelva".—Gerardo Ganeau, pas
tor del distrito de Olavarría.

Misión global 
en Buenos Aires

■ Siembra y cosecha con
el Pr. Bullón. Durante el mes 
de marzo tuvimos la oportuni
dad de recibir en nuestro cam
po la visita del Pr. Alejandro 
Bullón, quien vino a acompa
ñamos en el lanzamiento de la 
campaña Siembra y cosecha para 
este año en la Asociación Bona
erense (ABo).

En el transcurso de su visita, 
el Pr. Bullón presentó diversos 
temas que produjeron un gran 
impacto espiritual en las iglesias 
de Liniers, Morón, lomas de Za
mora y Florida, y en una con
centración de iglesias en un cine 
de Florencio Varela, donde se 
reunieron unas 1.200 personas.

Además participó de una 
concentración de laicos que se 
realizó en el templo de Paler
mo. Sus mensajes fueron muy 
inspiradores, y la hermandad 
recibió la motivación espiritual 
necesaria para hacer el trabajo 
misionero de Semana Santa y 
del año en curso.

En este año, la ABo está re
alizando un esfuerzo especial 
con el plan de Siembra y cose
cha, dirigido por el Pr. Benja
mín Bustos, director de Activi
dad Misionera y Escuela Sabáti
ca. La campaña tendrá un bro
che muy especial: durante el 
mes de octubre contaremos 
nuevamente con la presencia 
del Pr. Bullón, quien realizará 
reuniones de cosecha. Las con
centraciones se iniciarán el sá
bado 17 y domingo 18 de octu
bre en el estadio del club de 
Obras Sanitarias de la Nación, 
en Buenos Aires. Además, cada 
noche presentará a Cristo en 
diversos lugares del gran Bue
nos Aires, y concluirá el si
guiente fin de semana con una 
nueva concentración.

Confiamos en que el Señor 
está dirigiendo las mentes de 
nuestros hermanos y que por su 
gracia alcanzaremos muchas al
mas para Cristo con este proyec
to de evangelización en el cual 
los verdaderos protagonistas son 
los hermanos laicos.—Juan Fran
cisco Darrichón, director del de
partamento de Comunicacio
nes de la ABo.



^  El humo 
oscureció 
el cielo y  
cubrió con 
un manto de [  
sombras el 
corazón de 
profesores 
y  alumnos.Union Chilena

Incendio en la UNACh
■ ¡Extra, extra...! Pavor. 

Escenas de pavor, como lo 
muestra el apunte gráfico, se vi
vieron por momentos en el 
campus Las Mariposas, de la 
Universidad Adventista de Chi
le (UNACh), durante el incen
dio que el 19 de mayo destruyó 
uno de los pabellones del esta
blecimiento de educación supe
rior, ubicado a 8 km de Chillán. 
El recalentamiento de un cale
factor a leña habría sido la cau
sa del siniestro que movilizó a 
bomberos, profesores, alumnos 
y personal auxiliar de la univer
sidad en el combate contra el 
fuego. Los alumnos fueron rá
pidamente evacuados y desde 
afuera sólo pudieron contem
plar cómo eran destruidos por 
el fuego sus salas de clase, sus 
útiles escolares y otras perte
nencias.

■ Magnitud del incen
dio. Un voraz incendio destru
yó el 19 de mayo la sede de las 
escuelas de Teología y Educa
ción de la UNACh.

El siniestro comenzó aproxi
madamente a las 10 de la maña
na en el pabellón central donde 
funcionaba el auditorio y, desde 
allí, las llamas se extendieron en 
forma incontrolable por el en
tretecho acabando por abrazar 
todo el edificio.

El Prof. Edgar Mayr, secreta
rio general de la UNACh, pro
porcionó a los lectores de la RA 
el siguiente relato de los hechos 
que conmovieron a la opinión 
pública. "Era una fría mañana 
otoñal. En esos momentos sesio
naba el Consejo Administrativo 
en las oficinas de la dirección. 
Uno de los integrantes del con
sejo observó que por una de las 
chimeneas salía humo en forma 
anormal. Era las 10 de la maña

na. En poco tiempo las llamas 
que aparecieron por el techo des
pejaron la duda. Todos corrimos 
al lugar del Incendio en el ins
tante que repicaban las campa
nas. La alarma ya se había dado.

Los damnificados, en pocos 
instantes, descubrieron su im
potencia para neutralizar el si
niestro que rápidamente cubrió 
toda la parte superior del edifi
cio. Entre tanto, el cuerpo de 
bomberos de la ciudad, alerta
do telefónicamente, se movili
zó con sus equipos a gran velo
cidad con el propósito de en
frentar las llamas. A su vez, en 
una rápida y bien coordinada 
acción, alumnos y profesores 
realizaron el rescate tanto del 
mobiliario como del archivo 
que pudieron extraer sin mayo
res daños.

Los caballeros del fuego pu
dieron lanzar sus primeros cho
rros de agua a los 25 minutos 
de haberse iniciado el fuego, 
instantes en los cuales ya co
menzaban a precipitarse el can
dente maderamen de la estruc
tura que soportaba el techo. La 
voracidad de las llamas hizo es
tallar los ventanales, arrasó las 
butacas, el piso e incluso el es
tuco de las paredes. Los bombe
ros lucharon por horas para 
apagar los restos y también pa
ra evitar mayores daños en los 
muros de concreto.

Según el Prof. Mayr, al que
dar en pie solo los muros del 
edificio, fue necesario establecer 
un plan de emergencia que ga
rantice la continuidad del pro
grama de clases para los alum
nos de las 2 facultades afectadas.

Entre las medidas tomadas, 
según el informe del secretario 
general, fue la de habilitar las sa
las —que también por una si
tuación de otra emergencia— 
estaban sirviendo provisional
mente de dormitorios. Además, 
se están utilizando todos los re
cintos aprovechables del tem
plo. Hubo que desplazar, a los 
afectados por estas medidas a 
otros recintos a fin de que las 
clases y las funciones adminis
trativas indispensables puedan 
proseguir.

■ La prensa informa so
bre el hecho. El periódico "1.a

Discusión" de Chillán en su edi
ción del 20 de mayo de 1992 dio 
la noticia del luctuoso aconteci
miento bajo los títulos de "In
cendio destruyó un pabellón en 
la Universidad Adventista" y 
"Director Sergio Olivares: 'Este 
incendio es un hecho muy dolo
roso y lamentable'".

El rector de la UNACh, Ed
gar Araya, dio a los periodistas 
las informaciones acerca de la 
causa del siniestro y el monto 
de la pérdida que excede a los 
80 millones de pesos (Unos 220 
mil dólares).

"Es verdad que en este mo
mento resulta bastante difícil 
calcular el total de los cuantio
sos daños producidos por las 
llamas", aseveró el director ge
neral de la institución, Pr. Ser
gio Olivares Peña.

"A pesar de que muchas jx?r- 
sonas colaboraron en rescatar a 
tiempo enseres y muebles, se 
perdió parte del mobiliario esco
lar y de las oficinas anexas.

■ Habla el Director Ge
neral. En Chillán. En una con
ferencia de prensa el Prof. Ser
gio Olivares Peña calificó al in
cendio como "un hecho muy 
lamentable y doloroso". Des
pués de destacar que por fortu
na no se habían producido des
gracias personales que lamen
tar, refiriéndose al edificio, el 
Prof. Olivares agregó: "Dentro 
de la institución se trataba de 
un edificio histórico, razón por 
la cual el siniestro es un hecho 
muy difícil de asimilar. Era un 
edificio antiguo, pero sólido y 
de muy buena estructura. Era el 
principal de todo el campus. 
Por lo que representa para no
sotros, la pérdida afecta emo
cionalmente a toda la familia 
adventista".

En Brasilia. En ocasión del 
plena rio de la DSA celebrado a 
fines del mes de junio, el direc
tor de la RA entrevistó al Pr. 
Sergio Olivares y puso a su dis
posición la Revista Adventista 
con el fin de ayudar a la insti
tución en la tarea de recons
trucción que ya iniciaron. El 
Pr. Olivares dijo: "Para los ex 
alumnos del Colegio y para ca
da feligrés a quien la institu
ción también le pertenece, es 
la oportunidad de hacer llegar 
su aporte. Este, por pequeño 
que sea, en términos materia
les, si es dado con esfuerzo y 
de corazón, servirá para unir
nos más como pueblo en aras 
de la misión que Dios nos ha 
confiado".

Cuando lo consultamos res
pecto a la forma de hacerle lle
gar a la UNACh las donaciones, 
el Pr. Olivares informó que en 
el caso de los donantes que resi
den en Chile pueden depositar 
dinero en la cuenta N9 67.026. 
605 del Banco de Crédito e In
versiones. Para los que residen 
en el extranjero pueden solici
tar orientación ya sea por fax 
(042) 22.6400 o a la casilla de 
correos N° 7 D de Chillán.

Junto al agradecimiento an
ticipado por los aportes que ca
da uno haga, el Pr. Olivares rei
tera que "así como el fuego que
mó un edificio, las mismas lla
mas servirán para alentar nues
tra fe en Dios para seguir ade
lante con nuestro ministerio de 
preparar los elementos que la 
iglesia necesita para terminar la 
obra".—Boletín informativo de la 
Universidad Adventista, publica
ción de la dirección de comuni
cación de la Universidad Adven
tista de Chile, 20 de mayo de 
1992 y Wemer Mayr.
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Esperanza 
para Trinidad-Beni

■ 1992 y Misión global.
A la puesta del sol, el 31 de di
ciembre de 1991, los hermanos 
de Trinidad-Beni nos reunimos 
en la iglesia central para meditar, 
orar, dar testimonios y consagrar 
nuestra vida al Señor durante el 
año 92 que en esos momentos se 
iniciaba. Culminamos el acto 
con la Cena del Señor dirigida 
por el Pr. Firaín Choque.

■ Campamento de car
naval. En los días de carnaval, 
marzo del presente año, 36 jóve
nes de nuestro distrito se aparta
ron del mundanal ruido para 
buscar la comunión con el Se
ñor. Fue una experiencia edifi
cante, pues se aprovechó la 
oportunidad para desarrollar se
minarios de Contabilidad, Rela
ciones Humanas y Liderazgo.

■ Semana de oración 
"En la ladera del monte". 
Con ese lema centrado en el 
mensaje del Sermón del Monte, 
los jóvenes desarrollaron una 
semana de oración múltiple en 
todo el distrito. El aconteci
miento ocurrió la última sema
na de marzo del año en curso. 
En la iglesia central, además, se 
desarrolló la semana de oración 
para los niños.

■ Nueva escuela en la 
frontera del Beni. La comu
nidad de Puente San Pablo, en 
la frontera del Beni con Santa 
Cruz, construyó una escuela 
con 3 aulas y así en marzo tu
vieron la satisfacción de inaugu
rar la Escuela Particular Adven
tista de Puente San Pablo. Esta 
fue una rápida respuesta a los 
planteamientos que presentó 
ADRA al ofrecer un programa

de orientación en las áreas de 
salud y agricultura. La escuela se 
inició con 20 alumnos; el sueño 
de su director, David Sumi, es 
conducirlos a los pies de Cristo.

■ Inundación de aguas 
y de amor. El Beni, sufrió este 
año, la más severa inundación 
del siglo, pues el nivel de sus 
aguas subió hasta 4 m. En me
dio de la zozobra, la pérdida de 
viviendas, ganado y otros bie
nes, la Iglesia Adventista se hi
zo presente para repartir ali
mentos y ropas a los damnifi
cados. ADRA conjugó su acción 
con Dorcas y los clubes de Cen
tinelas y Conquistadores. Fue 
una verdadera inundación de 
amor al prójimo.

■ Bautismos. Con la gra
cia de Dios, nuestro distrito se 
ha propuesto alcanzar 145 al
mas. El primer trimestre alcan
zamos a bautizar a 25 personas. 
Pero ya se aproxima el festival 
de cosecha para tener el privile
gio de ver a muchas almas en
tregadas a los pies de la cruz.— 
Efraín Choque, pastor del distri
to de Trinidad-Beni.

Universidad Adventista 
de Bolivia

■ Semana de oración.
Del 10 al 18 de abril de 1992 
transcurrió la semana consagra
da a elevar la mente y el cora
zón de la familia ceabense al 
trono de la gracia de nuestro 
Dios. El lema motivador fue "El 
te ama". El Pr. Melchor Ferreira, 
de la Unión Incaica, fue el men
sajero. Las reuniones diarias em
pezaban con la del personal, a 
las 7; seguía la de los alumnos 
de secundaria, a las 8: 30; luego 
la de los estudiantes de superior, 
a las 14: 45; y finalizaba con la 
de toda la iglesia, a las 19: 30.

>■ ElPr. 
Miguel Angel 
Salomón, el 
Dr. Orlando 
Capoles y  
el Prof. José 
Avilés en 
ocasión de la 
inauguración 
de la UnAB.

Estudiantes, padres y maes
tros recibimos el refrigerio opor
tuno de un mensajero de Dios 
dedicado al ministerio de los jó
venes. A la mitad de la semana 
llegaron varios familiares de los 
alumnos. Así, también ellos pu
dieron ser testigos de la feliz 
culminación de la semana. El 
sábado 18, 30 estudiantes hicie
ron su pacto público de seguir a 
Jesús en una hermosa y emoti
va ceremonia bautismal. Coros, 
conjuntos, dúos, tríos, solos se 
multiplicaron para unirse a los 
ángeles en la alegría espiritual 
de esta inolvidable semana.— 
Ovidio Becerra, pastor del distri
to del CEAB.

■ Adiós al Dr. Capriles, 
persona clave en la creación 
de nuestra universidad. El 
Dr. Orlando Capriles falleció el 3 
de febrero del presente año. Era 
el Coordinador de Universidades 
y asesor del Ministerio de Educa
ción y Cultura cuando recibió el 
expediente para la creación de la 
Universidad Adventista de Boli
via (UnAB). En esa condición, 
fue el más decidido apoyo para 
nuestras aspiraciones. El 14 de 
marzo ppdo., el Ministro de 
Educación y el Presidente de la 
República firmaron el decreto de 
creación de la UnAB. Un mes 
después renunció el equipo mi

nisterial lo que significó tam
bién el alejamiento del Dr. Ca
priles de la función pública. Este 
hombre cumplió una importan
te misión en un tiempo oportu
no. La UnAB lo recuerda con ca
riño y gratitud.

■ La UnAB y Misión glo
bal. Docentes y personal admi
nistrativo de la UnAB estamos 
comprometidos en un plan re
gular de visitas a las iglesias de 
nuestro distrito eclesiástico para 
organizar campañas de evange- 
lización. Ya están en plena ac
ción el Prof. Abdón Pari en 
Chiltopampa, el Ing. Walter 
Llusco en Parotani, el Ing. Sido- 
nio Acuña en Com buyo, el Prof. 
Froilán Alcón en Vinto, el Pr. 
Roberto Moreno, decano de la 
Facultad de Teología, en Chulla. 
En este último lugar ya se han 
bautizado 14 personas. Hay mu
chas personas que se están pre
parando para el festival de cose
cha. Rogamos a Dios para que 
Misión global nos permita pene
trar en todos los confines de 
nuestro distrito eclesiástico.

■ Concierto del Prof. 
Luis Vásquez. Especialmente 
invitado por la UnAB se presen
tó en el Teatro Central de Co
chabamba, Luis Vásquez, con
certista de piano y profesor de la 
Universidad Unión Incaica. El

El Pr. Salomón 
y el Prof. Avilés (en 
los extremos), se 
presentan por Canal 
13 de Cochabamba.

^  Los Jóvenes de 
la iglesia de Trinidad- 
Beni, colaboran 
en la selección y 
distribución de ropa 
a los damnificados.



selecto programa se desarrolló 
bajo el título "Cristo es todo pa
ra mí". Fue un acontecimiento 
de alto nivel cultural y espiri
tual. Otra presentación de gala 
se realizó en la ciudad de La Paz.

■ Canal 13 de Cocha- 
bamba y la UnAB. El director 
de Canal 13 quedó gratamente 
impresionado con el sistema de 
educación que se aplica en nues
tra institución. Por lo tanto, in
vitó a los administradores de la 
UnAB para una presentación es
pecial en el programa "Persona
lidades". A la cita acudieron el 
Pr. Miguel Angel Salomón, presi
dente del CEAB, el Prof. José 
Avilés, rector de la UnAB, y los 
Profs. Germán Acnuta y Edual 
Santos. El programa se extendió 
por más de una hora y los parti
cipantes tuvieron oportunidad 
de explicar los diferentes aspec
tos de nuestra obra educativa.

P e r u

Jóvenes y educación 
en la selva

Soritor, en la provincia de 
Moyobamba, capital del depar
tamento selvático de San Mar
tín, durante 1991 fue severa
mente castigado por un violento 
terremoto y su secuela de sis
mos. Pese a esta tragedia, la Igle
sia Adventista ha crecido nota
blemente. Hoy contamos en 
nuestro distrito con 32 iglesias y 
congregaciones.

■ Conquistadores en ac
ción. El Club de Conquistado
res de Soritor está dirigido por 
un joven de 16 años de edad, 
Edgar Juica. Bajo su dinámica 
conducción, naturalmente ase
sorado por los dirigentes de la 
iglesia, su club organizó y reali-

El concertista 
Luis Vásquez, de la 
UUI, se presentó en 
Cochabamba 
invitado por la UnAB.

^  “Las Valdenses", 
un grupo de 20 
colportoras que 
trabajaron en Chosica 
durante 45 días.

zó una marcha de temperancia 
en el aniversario de la Prov. de 
Rioja, actividad que mereció el 
aplauso del público y de las au
toridades gratamente impresio
nados porque en medio de tan
ta corrupción y vicios hay una 
juventud vibrante que procla
ma los valores cristianos.

Los conquistadores de Sori
tor también tuvieron una valio
sa participación en los festivales 
trimestrales de cosecha. Al fina
lizar el 91, no sólo tuvieron la 
satisfacción de haber colaborado 
en la ganancia de muchas almas 
sino también en la preparación 
de 8 nuevos líderes como guías 
mayores. Junto a los conquista
dores están también los inte
grantes de los otros clubes, de 
Cachorros y de Centinelas.

■ Educación en marcha. 
El Centro Educativo Particular 
San Marcos, del distrito de Sori
tor, tiene 4 años de funciona
miento. En este breve período, 
la institución se ganó el aprecio 
y el apoyo de los padres de fa
milia, en su mayoría pequeños 
agricultores.

Para el programa de clausura 
del año escolar de 1991, los pro
fesores Miguel Rubio y Manuel 
Puerta con sus niños prepararon 
un programa educativo misione

ro e invitaron a todo el pueblo. 
La respuesta del público fue ex
celente. Apreciaron la ejecución 
de números de música, poesía y 
escenificaciones bíblicas.

Gracias a Dios por los pa
dres que tienen fe en la educa
ción cristiana de sus hijos. De 
esta pequeña iglesia ya salieron 
pastores, tesoreros y maestros 
que prestan dedicado servicio a 
la Iglesia Adventista.—Feliciano 
lluamán A., pastor del distrito 
de Soritor.

APC - Campañas 
de colportaje

La Asociación Peruana Cen
tral (APC) ha iniciado un nue
vo sistema de campañas de col- 
portaje para lograr una difusión 
más amplia de nuestras publi
caciones. El sistema consiste en 
movilizar a un grupo de colpor- 
tores en un determinado distri
to misionero. Allí dividen el te
rritorio en manzanas y calles. 
Cada colportor recibe su zona 
para ofrecer libros, revistas y fo
lletos casa por casa hasta la úl
tima casa. Cada grupo cuenta 
con la conducción de un direc
tor asistente.

El sistema de campañas de 
colportaje tiene la ventaja de in
tegrar en el equipo al director

asistente como un coordinador 
del plan y elemento de apoyo 
para el colportor. Este se siente 
respaldado en su trabajo de 
venta y también en su desarro
llo espiritual.

La APC ha definido los ob
jetivos de las campañas de col- 
portaje en los siguientes puntos: 
1) brindar asistencia sistemáti
ca a todos los colportores; 2) re
alizar el trabajo en equipo, lo 
que permite iniciar a los nue
vos y animar a los desalenta
dos; 3) establecer un sistema 
coherente de trabajo; dar orien
taciones técnicas y prácticas a 
los colportores para que alcan
cen mayor eficiencia e inde
pendencia financiera; 4) redu
cir los gastos del director asis
tente al hacerse cargo de un 
grupo y no de cada colportor 
en particular; 5) permitir la in
corporación de nuevos colpor
tores; 6) desarrollar entre los 
colportores un espíritu de amis
tad y confraternidad espiritual.

La puesta en marcha de las 
campañas de colportaje ya se es
tán dejando ver objetivamente. 
Un plan piloto se realizó en el 
distrito de Chosica. En ese lu
gar, 20 señoritas, dirigidas por 
la Hna. Herminia de Palomino, 
llegaron a visitar a 13.500 per
sonas en 45 días. La campaña 
tuvo su recompensa tanto en 
los logros financieros como en 
la ganancia de almas. El grupo 
se identificaba con el nombre 
de "Las Valdenses" y cada una 
de ellas como "Señorita Vida 
Feliz". Durante la campaña de
rrochan alegría y entusiasmo y 
trabajan por "amor a la camise
ta del colportaje".

Estas 20 señoritas son par
te de los 133 colportores que 
trabajan en Lima y desarrollan

Investidura 
de Cachorros 
en Soritor.

^  Otro grupo 
de colportores 
que vienen 
realizando en 
Lima las 
campadas de 
colportaje.



sus actividades bajo el lideraz
go general de Marco Benaven- 
te Salas, director de Publicacio
nes de la APC, Heber Acuña, 
gerente de Publicaciones, y los 
directores asociados Femando 
Montero, Abel Carranza, Hugo 
Palomino, Enrique Cortez y 
Elias Ferro.

Con semejante ejército de 
colportores se está comenzando 
a detectar un verdadero auge 
en la distribución de las publi
caciones. Al recibir en sus ho
gares el pan de vida que tiene 
un mensaje de fe y esperanza, 
Lima está sintiendo efectos be
néficos. Mediante este plan es
tamos viendo el cumplimiento 
literal de la visión que Dios le 
dio a Elena de White descri
biendo que nuestras publicacio
nes serían esparcidas como ho
jas de otoño.—Humberto Cuen
tas, tesorero de la APC.

Es sencillamente contagiosa 
la emoción que está vibrando en 
los corazones de los colportores 
que están en el frente de avanza
da de la evangelización en Lima. 
La experiencia es digna de la más 
efusiva felicitación y del aliento de 
las oraciones del pueblo de Dios. 
Estamos orando por ustedes.

Tecnología educativa 
en Tacna

El Colegio Particular Ad
ventista "28 de Julio" de Tacna, 
en convenio con un organismo 
público, la Oficina Subregional 
de Educación, organizó, del 8 al 
14 de marzo de 1992, un semi
nario de actualización en tec
nología educativa. Los temas 
desarrollados fueron: progra
mas curriculares, metodología 
y técnicas del proceso enseñan
za-aprendizaje, orientación y 
bienestar del educando y siste
mas de evaluación.

Los participantes que se be
neficiaron con este seminario 
fueron los docentes de nuestra 
institución y no cabe duda que 
los mayores beneficiados serán 
nuestros propios alumnos.— 
Ana Portugal, directora del CAP 
"28 de Julio", y Eliezer Sánchez, 
presidente y director del depar
tamento de Educación de la 
Misión Peruana del Sur.

Clausura 
del seminario 
de tecnología 
educativa en 
el CAP '28 
de Julio".

M isión Ecuatoriana

Ordenación ai sagrado 
ministerio evangélico

El 23 de mayo de 1992 fue
ron ordenados 4 nuevos siervos 
de Dios como pastores de la 
Iglesia Adventista. Este aconte
cimiento ocurrió en el templo 
adventista central de Guayaquil 
y contó con la presencia del Pr. 
Joáo Wolff, quien tuvo a su car
go la oración de consagración.

■ Oscar Ricardo Cam
pos Muñoz. Nació en Guaya
quil el 2 de junio de 1960. Estu
dió la secundaria en el Colegio 
Adventista del Ecuador (CADE) 
donde fue bautizado por el Pr. 
Bert Elkins, el 6 de enero de 
1973. Su licenciatura en Teolo
gía la realizó en el Colegio Ad
ventista de Chillán, Chile. Allí 
conoció a Mónica Tejero, estu
diante de Educación, con quien 
contrajo nupcias, después que 
ellas se graduara, en 1982. Tres 
hermosos niños adornan el jar
dín de su hogar: José Ricardo, 
Oscar Miguel y Xavier Ernesto. 
En 1982, inició su ministerio en 
Santo Domingo de los Colora
dos. En 1984, pasó a ser precep
tor y profesor del CADE. Poste
riormente trabajó en Ibarra, 
Guayaquil y El Puyo. Actual

mente es pastor de la iglesia de 
Quito A, donde en 1991 bautizó 
a 84 personas para Cristo.

■ Miguel Fernando Du
rand Grijalva. Nació en Gua
yaquil el 15 de setiembre de 
1940. Realizó sus estudios teoló
gicos en el Centro de Educación 
Superior Unión (CESU) de Ñaña, 
Lima, Perú, donde se graduó en 
1974. El 11 de mayo de 1968, 
contrajo matrimonio con Sara 
María Maridueña. Tres hermosas 
niñas son también las flores de 
su jardín: Ruth, Raquel y Rebeca.

Comenzó su vida ministe
rial como aspirante en Santa 
Cruz y Bagua Chica en el Perú. 
En 1979 fue invitado a trabajar 
como capellán de la Clínica Ad
ventista de Quito y después co
mo director de Publicaciones 
de la Misión Ecuatoriana (ME). 
A partir de 1981 se dedicó ex
clusivamente a la obra pastoral 
en Esmeraldas, Quevedo y Loja. 
Actualmente es el misionero de 
Guayaquil "E", con amplios de
safíos de penetración en territo
rios nuevos dentro del progra
ma Misión global.

■ Manuel M. Egas Mon
talvo. Nació en Guayaquil el

24 de enero de 1944. Cuando 
estudiaba en el Colegio Unión 
de Ñaña, Lima, se bautizó a los 
16 años de edad. Sus estudios 
superiores los realizó en el CE
SU y en el Instituto Adventista 
de Ensino, Brasil donde se gra
duó como licenciado en Teolo
gía y Administración. Allí se ca
só con Ecelina Martínez. Tie
nen también 3 hijos: Elsilara, 
José Luis y Nataly.

En su patria natal sirvió des
de 1965 hasta 1981 en la Clíni
ca Adventista de Quito, en el 
SEHS de Guayaquil, en el CADE 
y en la ME. La siguiente década 
sirvió en Bolivia, en Santa Cruz, 
La Paz y Vinto, Cochabamba, 
hasta que la ME lo volvió a lla
mar como secreta rio-tesorero.

Después de 26 años de tra
bajo en el área contable y ad
ministrativa, las juntas de la 
ME y DSA aprobaron su orde
nación ministerial.

■ Fclix Ariel Tenorio 
Santa Cruz. Nació en Cocha- 
bamba, Bolivia, el 8 de junio de 
1958. Adventista de cuna, es hi
jo del Pr. Raúl Tenorio y Candy 
Santa Cruz, quienes trabajan en 
el Paraguay. Cursó sus estudios 
teológicos en el Colegio Adven
tista del Plata y en el CESU don
de se graduó en 1981. En 1987 
se unió en matrimonio con Ro
sario Alfaro, licenciada en enfer
mería. Alegra su hogar su hijo 
Hans Samuel.

Su vida misionera empezó 
en 1982 como aspirante en la 
iglesia de Miraflores, Lima, Perú. 
Después trabajó en las iglesias 
de Huacho, Huancayo y Chosi- 
ca. En 1990 fue llamado por la 
ME. Se hizo cargo de la iglesia 
de Quito "F" donde el año pasa
do bautizó a 75 personas. En su 
vida ministerial ya ha llegado a 
bautizar a 967 personas para la 
honra de Dios. Actualmente es 
el preceptor del CADE.—Augus
to Rivas, presidente de la ME.



Libertad R eligiosa el marco de la recordación de la hazaña de Colón, nos ha 

parecido relevante destacar algunos aspectos que guardan 
relación con la religiosidad observada en el territorio chile
no desde la época prehispánica hasta el presente. Condi
ciones de espacio nos obligan a realizar esta breve empresa 
sobre la base de un somero punteo de los hechos más re

saltantes, estructurados de la manera que detallamos a continuación.

A l g u n a s  c r e e n c i a s  d e  c a r á c t e r  r e l i g i o s o  
e n  e l  C h i l e  p r e h i s p á n i c o

Al momento de la llegada de los españoles a tierras sudamericanas durante el 
siglo XVI, existían en Chile una gran diversidad de pueblos indígenas exponentes 
de variados estadios culturales. El europeo entró en contacto con algunos de ellos 

en 1520, año cuando Magallanes descubrió el estrecho que lleva su nombre.
En general la religión de estos pueblos era del tipo animista, con algunos dio

ses de carácter particular o regional; comprensible si se tiene en cuenta lo dila
tado del territorio en su eje norte sur. Los onas en Tierra del Fuego, por ejemplo, 
creían en un ser superior que vigilaba las acciones de los hombres para castigar
los en vida o después de la muerte. Los changos, en el litoral norte, creían en la 

otra vida, y por eso enterraban a los muertos con sus instrumentos de pesca pa
ra que pudiesen utilizarlos en el más allá.

Existe mayor información respecto a los indígenas en el centro del país, los 

mapuches que habitaban la región comprendida entre los grados 32 y 41 de lati
tud sur. De acuerdo con la tradición historiográfica, la designación de mapuches 
comprende a picunches, araucanos y a huilliches. Diego de Rosales en la crónica 
denominada "Historia General de el [sic] Reino de Chile, Flandes Indiano" obra

éüa libaíad reliaiosa m (5M
A r n a l d o  S a l a m a n c a  C i d .

Del anim ism ism o 
primitivo a  la 

situación  ac tu a l.

concluida en 1674, describe la versión araucana del diluvio universal. En efecto, 
señala que existió una serpiente enemiga del hombre denominada Cai-Cai, que 
se propuso destruirlo haciendo subir el nivel de las aguas del mar. No obstante, 
existía también la serpiente Tentén que habitaba un cerro del mismo nombre, 
que protegió a los hombres haciendo subir el cerro cada vez que Cai-Cai hacía 
subir el nivel de las aguas. Debido a la acción de Tentén se salvaron algunos 
hombres. Los que fueron alcanzados por el agua, se convirtieron en peces y ba
llenas, y algunos pudieron convertirse en rocas. Tentén tuvo que elevar tanto el 

cerro que llegó al sol, con lo cual muchos de los sobrevivientes se abrasaron de 
calor, razón por la cual unos quedaron ciegos y otros quedaron calvos.



Un participante de la conquista de Chile, 
Jerónimo de Vivar, en la crónica que lleva su 
nombre, refiere que cuando los españoles ha
blaron a los indígenas del valle del Mapocho 
acerca de Dios, el Creador, y de los beneficios 
que otorga a quien sirve y guarda sus manda
mientos y que condena a los desobedientes en 
el caso contrario, los caciques dijeron:

"Por esta tierra anduvo antiguamente un 
hombre de vuestra estatura y con la barba cre
cida como algunos de vosotros, y que lo que 
este hombre hacía era curar y sanar a los en
fermos, lavándolos con agua, que hacía llover 
y criar maíces y sementeras y que cuando ca
minaba por las sierras nevadas, encendía lum
bre con sólo el soplo, y hablaba generalmente 
en sus lenguas y lenguajes a todos; y les daba 
a entender como en lo alto de los cielos estaba 
el Creador de todas las cosas y que hacía vivir 
a todas las criaturas..."1.

El cronista señala que este personaje emigró 
hacia el Perú y que en los años posteriores lle
garon los incas, quienes enseñaron a adorar el 
sol y las piedras grandes y que así "se pervirtie
ron" porque no estaban arraigados en el "men
saje" que el santo varón les había predicado.

La t r a g e d i a  d e  l a  c o n q u i s t a  
y l a p e n e t r a c i ó n  r e l i g i o s a

A lo largo de 500 años, la encen
dida polémica en torno al descubri
miento y conquista de América no ha 
logrado extinguirse. Tenemos dificul
tades para ponernos de acuerdo res
pecto a su naturaleza y las connotacio
nes éticas del proceso. Sin embargo, te
nemos que reconocer que el cristianis
mo llegó al Nuevo Mundo a partir del 
Descubrimiento bajo la expresión del 
catolicismo, traído por los sacerdotes a 
todos los puntos del continente. No 
obstante lo anterior, existe otra reali
dad, la que destaca Sergio Villalobos 
en su obra Historia del pueblo chileno: 

"El modesto quehacer de los indígenas, su 
voluntad de vivir y realizar pequeñas o gran
des cosas en el ámbito reducido de sus comu
nidades, se vieron bruscamente trastornados 
por la llegada de los invasores castellanos" 2.

Esta población indígena, que a la llegada 
de los españoles a Chile en el siglo XVI se es
tima que alcanzaba a una cantidad cercana a 
los 800 mil individuos, fue violentamente so
metida. Los pueblos indígenas situados al nor
te del río Bío Bío, aunque ofrecieron una te
naz resistencia, fueron derrotados temprana
mente. Las condiciones de trabajo a las cuales

fueron sometidos, los abusos, la mala alimenta
ción, la pérdida de sus condiciones normales de 
vida, llevaron a la desintegración de las familias y 
comunidades indígenas.

No bastaron para impedir esta tragedia, la serie 
de disposiciones reales que pretendían proteger al 
indígena, puesto que los conquistadores no las 
acataban. Tampoco sirvieron de mucho las accio
nes de los curas y frailes doctrineros. El sacerdote 
jesuíta Luis de Valdivia, en el siglo XVII, consiguió 
la suspensión de la llamada guerra ofensiva contra 
los araucanos, pretendiendo la pacificación del in
dígena mediante la acción evangelizadora de los 
misioneros. Su plan fracasó, y la violencia retornó 
a los duros términos tradicionales, en esa extraña 
mezcla de la cruz y la espada. Al respecto Villalo
bos dice: "Independiente de las formas agresivas 
de la evangelización, todo el proceso constituyó 
una violencia hecha a los indígenas, que afectó 
dramáticamente sus ideas, sus sentimientos, su 
moral, y por último, su verdad. Si todavía se agre
ga que la cruz avanzaba al amparo de la espada, se 
explican mejor la resistencia moral del indígena y 
la dimensión del trauma por la lucha física".

"Pocas veces la 'buena nueva' tuvo que ser 
anunciada en condiciones tan adversas"3.

En el caso de los araucanos, resultan interesan
tes los alcances que Pineda y Bascuñán, joven es
pañol que permaneció 6 meses cautivo de estos 
indígenas, hace en su obra Cautiverio feliz. Narra 
allí su experiencia ocurrida en 1629. Respecto de 
la sensibilidad del araucano hacia la fe cristiana, 
señala que ésta es fácilmente aceptada si no se le 
es impuesta por la fuerza. Declara haber bautiza
do él mismo a varios araucanos. Transcribe el pen
samiento de los araucanos en que una de las cau
sales de su rebeldía consistía en los agravios que 
les hacen algunos "pateros" (padres o sacerdotes). 
Respecto de ellos dice: "Estos pateros (repitió el 
buen viejo), en quienes teníamos puestas nuestras 
esperanzas de que hallaríamos en ellos segura pro
tección y amparo cierto, eran peores que los pro
pios seglares nuestros amos...4

El i t i n e r a r i o
h a c i a  l a  l i b e r t a d  r e l i g i o s a

La Iglesia Católica, sostenida por el fuerte brazo 
monárquico dominará durante el largo período co
lonial. La conquista de Chile se produce durante 
las primeras décadas de la Reforma; por lo tanto, 
América en general y Chile en particular, pasan a 
formar parte de un ámbito territorial en el cual no 
se permitirá otras expresiones que las manifestadas 
en el Concilio de Trento, es decir, imperará el cri
terio de la Contrarreforma. Tempranamente se es
tablecen los rigores de la Inquisición y muchos de
bieron sufrirlo. La Corona y sus funcionarios adop-



■

taron todos los medios posibles para evitar el paso 
a América de luteranos, judíos y herejes. A lo lar
go de los siglos coloniales, el catolicismo impuso 
su credo proscribiendo toda idea distinta. En ese 
ambiente cultural un miembro de la Compañía de 
Jesús escribió una de las obras más notables pro
ducidas por un teólogo americano. Nos referimos 
a Manuel de Lacunza y Díaz, autor de La Venida 
del Mesías en gloria y magestad. Esta obra, editada 
en las primeras décadas del siglo XIX, recibió el re
chazo de la jerarquía eclesiástica, lo que no impi
dió su difusión. Los adventistas del séptimo día va
lorizamos en su justa medida el pensamiento de 
este egregio sacerdote, en nuestro juicio, el primer 
"adventista" en Chile. Desde otro punto de vista, 
el pensamiento lacunciano viene a ser la expresión 
de un pensamiento religioso distinto al oficial en 
una materia específica: el significado de las profe
cías, intentando así ganar un espacio en el mundo 
intelectualmente monolítico.

Durante la Colonia, entonces, la influencia 
de la Iglesia Católica "pesaba sobre la sociedad y 
las costumbres con toda la intensidad de un lo
sa de plomo"5. Así, al desencadenarse el proceso 
de emancipación y el de organización definitiva 
del Estado, comienza a darse una lucha tendien
te a lograr la tolerancia religiosa. Las ideas libe
rales lentamente comienzan a abrirse paso en la 
sociedad chilena, fortaleciéndose sus puntos de 
vista con la llegada de extranjeros de credo pro
testante (anglicanos y luteranos principalmente) 
en la primera mitad del siglo XIX. Es interesan
te recordar que Bernardo O'Higgins, durante su 
gobierno, en materia educacional introdujo el sis
tema lancasteriano; contrató para ello a James 
Thompson, quien, en realidad, era un misionero 
protestante, miembro de la Sociedad Bíblica In
glesa y Extranjera. Thompson distribuyó biblias 
durante su permanencia en Chile. O'Higgins 
también permitió el establecimiento de un ce
menterio para disidentes en 1819, en Valparaíso.

En los diversos ensayos constitucionales del 
Chile independiente pueden advertirse redaccio
nes diferentes respecto del articulado referente a la 
religión del Estado. Si bien establecen que la reli
gión oficial de Chile es la católica apostólica ro
mana, agregan frases que permitirían la observan
cia de otros credos en la vida privada. Con la pro
mulgación de la Constitución del año 1833, el pa
ís queda organizado definitivamente. En su Artí
culo 5°, establece como la religión del Estado "la 
Católica, Apostólica y Romana, con exclusión del 
ejercicio público de cualquier otra"6. Este precepto 
mantiene la unión iglesia-estado. A pesar de esta 
disposición, se estableció en 1837 la primera capi
lla protestante en Valparaíso. En 1845 llega a Chi
le David Trumball, quien se reconoce como el pri
mer predicador protestante decididamente prose- 
litista en Chile. De esta manera, comienza a desa

rrollarse una tolerancia religiosa de hecho.
La colonización alemana del sur planteó la 

necesidad de atender las peticiones de los colo
nos de creencia luterana que se tradujo en per
mitirles el ejercicio de su religión.

En 1865 se dicta una ley interpretativa del Ar
tículo 58 de la Constitución, la que permite a los 
disidentes practicar su culto "dentro de recintos de 
propiedad particular y fundar y sostener escuelas 
privadas para la enseñanza de sus propios hijos en 
las doctrinas de sus religiones"7.

Durante la administración del presidente 
Domingo Santa María, se dictaron las leyes 
laicas que significaron otro avance en 
desmedro de la Iglesia Católica: La ley de ce 
menterios laicos (1833); la ley del matrimonio 
civil (1884) y la ley del registro civil (1884). 
Mediante estas leyes se quitó a la Iglesia Ca
tólica el control del estado civil de las 
personas que pasó a ser función del Estado.

La separación de la Iglesia y el Estado 
quedó finalmente sancionada en la Cons
titución de 1925, en el Gobierno de Ar
turo Alessandri. En el Artículo NQ 2 se 
garantiza "la manifestación de todas 
las creencias, la libertad de conciencia 
y el ejercicio libre de todos los cultos 
que no se opongan a la moral, a las bue 
ñas costumbres y al orden público; pudiendo 
por tanto, las respectivas confesiones religiosas 
erigir y conservar templos y dependencias con 
las condiciones de seguridad e higiene fijadas por 
leyes y ordenanzas" \

Con esta disposición se puso término a la 
unión Iglesia-Estado y se establece la libertad de 
conciencia y de culto ratificada en la Constitu
ción actual de 1980. Al amparo de estos derechos 
constitucionales, el mundo protestante y evan
gélico ha podido desarrollar sus actividades en 
un permanente crecimiento, estimándose que 
un 15% de la población nacional adhiere a algu
na fe cristiana no católica. W&W

A rnaldo Salamanca Cid, d o c e n t e

UNIVERSITARIO C O N  ESPECIALIDAD EN HISTORIA. * 1 2 3 4 5 6 7 8

Referencias
1. Jerónimo de Vivar, Crónica y relación copiosa y verdadera 

de los reynos de Chile, (Santiago, 1966) p. 40.
2. Sergio Villalobos, Historia del pueblo chileno, (Santiago, 

Talleres Gráficos, 1980) t. 1, p. 89.
3. Ibíd, (Santiago, Zig Zag, 1986) t. 3, p. 157.
4. Francisco N. Pineda y Bascuñan, Cautiverio feliz y razón 

individual de las guerras dilatadas del reino de Chile, (Santiago, 
Universitaria, 1973) p. 155.

5. Ricardo Donoso, Las ideas políticas en Chile, (Santiago, 
Universitaria, 1967) p. 131.

6. Carlos Andrade, Elementos de Derecho Constitucional 
Chileno, (Santiago, Jurídica de Chile, 1963) p. 9.

7. Ibíd, p. 161.
8. Constitución Política de la República de Chile, 1925.



Ventana Interior
■ ■: ; V

■vv 'i- '-'10$.
y&BÉB W^:*v':v'y.

;'¿; .- .ÍX •! :$? ' •% •-. x. •x-' .?■>

' VV <>>>•/, v - ■>-'

tlllllS  ji

f  ̂  - ■ I: ijg lf  
. .■ ■- ■ •• ■■■■'.'-

£  /2  a

a  z

m u
. * v̂xii!

: £

I Í ;ÍI:í•

- ̂  • vV** > • ’ • . • •

v'v :/f X'&S - • *■'

’ * v '.>•;<£\ >..¿v x* ;V'V:' ; N
• /"Sd-.; ./«.Vi■':-•• *. • ..Vx • < ’■

\^-iU' v  ',; ;í U -

;V;. : : ;. &&t*k
&$ 1*<*X 5£Arí

Vi x ¿'\.yc íi v':1̂^-.' ̂X.X'1.. X"; ■/■.
i-" #

I^S : í-"xvx̂ '- ''''■-' >* jíiSiStlltP’-ŜSksgá&x ¡«i5'.X Xx Xy.,- vggg»?fr
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A pacienta mis C orderos

La fuerza interior
"En  la  realid ad  que somos, somos sin 
tiendo;  A LA REALIDAD QUE LLEGAMOS, LLE
GAMOS queriendo".—David Katz.

or qué en las mismas cir
cunstancias en las que un 
niño se hace un hombre de 
provecho, otro cae en la de
lincuencia?

El Dr. Roberto Pynoos, 
psiquiatra de la Universi
dad de California, Los An

geles, estudió 159 casos de niños que 
parecían haber conservado el equilibrio 
y el deseo de vivir a pesar de haber esta
do expuestos a terribles vivencias: mise
ria, guerra, maltrato, enfermedad, pa
dres alcohólicos o alterados mentales. 
¿Qué fue lo que los mantuvo aferrados 
a la vida y les permitió emerger de las 
aguas del fracaso y labrarse un futuro fe
liz y exitoso? Sin ninguna duda fue la 
fuerza interior que poseían.

¿Qué es la fuerza interior? Es el don 
de convertir la desesperanza en fe, la 
adversidad en éxito, la confusión en 
paz, lo imposible en realidad, la rutina 
en creatividad. Es la capacidad de sa
ber esperar, creer, confiar, luchar, man
tenerse animado y, sobre todo, saber 
adonde se quiere llegar.

Mientras investigaba el fenómeno 
drogadicción y sus causas, venían a mi 
mente decenas de casos de adolescentes 
que habían "salido" de las drogas. Co
mencé a estudiar sus ambientes, sus fa
milias, la historia de cada uno y los re
cursos que usaron para salir de ese sub
mundo. A medida que profundizaba en 
la investigación, fui dándome cuenta 
de que este enfoque sólo podía servir 
como ejemplo de curación, pero no de 
prevención. Si el objetivo era prevenir la 
drogadicción, debía estudiar los casos 
de adolescentes que habiendo tenido 
un entorno adverso, una historia de

MONICA CAS ARRAMO NA,
PROFESORA EN C IE N C IA S  DE IA  E D U C A C IO N  

Y REDACTORA DE ACES.

abandono y pobreza, y una familia va
cía o ausente, no cayeron en la droga 
ni en la delincuencia. Estos son los que 
muestran que es posible sobreponerse; 
que no es necesario acudir a esos sustitu
tos de la felicidad; que si bien no es po
sible cambiar la historia, la familia o el 
medio, sí es posible no elegir el camino 
de la desintegración. Estos son los casos 
que nos muestran que hay una fuerza 
interior que impele, que protege, que 
eleva hacia la excelencia.

El p a p e l  d e  l a  v o l u n t a d

La voluntad juega un papel muy im
portante en el establecimiento y desa
rrollo de la fuerza interior. Es una de las 
funciones psíquicas más elevadas y uno 
de los determinantes superiores del 
comportamiento.' Es un acto de autode
terminación en el que el yo es sujeto y 
objeto. Pfaender define la voluntad co
mo la percepción de nuestra acción, co
mo nuestro "hacer", como la propia re
alización de aquello a lo cual tendemos. 
La decisión voluntaria que determina la 
acción es al mismo tiempo la transfor
mación proyectada del mundo y la or
denación de sí mismo.2 En resumen, es 
una conducta compleja que implica un 
proyecto y la puesta en práctica de la 
energía suficiente para realizarlo, con la 
noción de una cierta continuidad en la 
ejecución de ese proyecto.

Todo ser humano hereda cierta cuo
ta de voluntad, pero su desarrollo se lo
gra mediante una educación adecuada.

D e s a r r o l l o  
d e  l a  v o l u n t a d

Todo niño, desde su más tierna 
edad, debiera comprender el valor de 
la verdadera fuerza de voluntad. Se le 
debería hacer ver cuán grande respon
sabilidad encierra este don: elegir o de
cidir con todas las consecuencias que 
esto implica.3

Pero los padres llevan, tal vez, la 
mayor carga de esta responsabilidad, 
pues son los agentes primarios para 
ayudar a un niño a descubrir y fortale
cer su voluntad. Ellos no deberían de
bilitar esta facultad sino dirigirla; de
berían rescatar íntegramente la fuerza 
interior de sus hijos, porque éstos la ne
cesitarán toda al crecer. Debieran dar
le la debida orientación y tratarla co
mo un tesoro sagrado; no desconocer
la, ni desmenuzarla a golpes, ni aplas
tarla, sino moldearla por precepto y 
ejemplo hasta que el niño llegue a la 
edad cuando la necesitará para desem
peñar sus responsabilidades.4

Se puede adiestrar a un niño de 
manera que sea un perfecto aparato de 
control remoto, pero carecerá de indi
vidualidad y decisión propia; será de
ficiente en energía moral y responsa
bilidad individual. Si no se le enseña a 
actuar por razones y principios, su vo
luntad es controlada, no desarrollada; 
y su mente no se expande ni fortalece 
mediante el ejercicio. Su fuerza inte
rior siempre dependerá de la orden de 
su controlador y no dispondrá de ella 
cuando la necesite.4

La mente, la voluntad y la con
ciencia no deberían estar jamás bajo el 
dominio de otra persona. Ese no es el 
propósito de Dios. En todo niño hay 
poder para formar un carácter íntegro. 
Sólo necesita que se lo oriente.

A y u d e  a s u  h i j o  
a f o r t a l e c e r s e  
i n t e r i o r m e n t e

Mientras que algunos niños parecen 
haber nacido con la facultad de adapta
ción, otros pueden adquirirla. Es verdad 
que el medio y las oportunidades inter
vienen en cierta medida, pero los pa
dres son agentes clave para que su hijo 
se fortalezca interiormente.

1. Empiece amándolo. La psicóloga 
Emmy Werner, de la Universidad de
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California, estudió un muestreo de 
700 niños de clase media-pobre de Ha
waii que vivían en circunstancias muy 
adversas.

Miguel, prematuro, hijo de una de
sapegada adolescente y un soldado au
sente, estaba destinado a fracasar. El ni
ño obtuvo entereza y confianza en sí 
mismo gracias al amor que le dieron su 
abuela y otros miembros de la familia 
cuando sus padres lo abandonaron. Ese 
escudo protector le ayudó a desarrollar 
su fuerza interior, a convertirse en un 
profesional y a formar un hogar feliz. 
Miguel pertenecía a la minoría de los 
que saben adaptarse. Los niños de alto 
riesgo del estudio de Werner, que entre 
otras carencias no recibieron suficiente 
amor y atención, fracasaron profesional 
o familiarmente.

El amor —no la sobreprotección— 
inmunizan contra el fracaso. Todo ni
ño tiene derecho a ese amor. La fuerza 
interior se debilita cuando es tratado 
con indiferencia, o cuando su autoes
tima es descuidada o menospreciada.

2. No le exija más de lo que puede ha
cer. La diferencia entre el niño emocio
nalmente fuerte y el débil estriba con 
frecuencia en el modo como las expec
tativas de sus padres concuerdan con 
las aptitudes y posibilidades del peque
ño. Cuando no armonizan, el niño 
queda indefenso ante la derrota. Si a un 
niño se le reprochan continuamente su 
incapacidad o sus faltas, y no se le reco
nocen sus logros, terminará por con
vencerse de que realmente sus límites 
son infranqueables... y lo serán.

Nada hay que produzca más éxito 
que el éxito. Todo niño tiene cosas 
ponderables: es necesario descubrirlas 
y fomentarlas. Proponerle metas de di
ficultad progresiva le permitirá medir 
sus fuerzas e intentar naturalmente 
nuevos logros.

3. Déle seguridad, especialmente afec
tiva. El niño debe estar seguro de cuán
to vale para sus padres. Asegúrele por 
meuio de todos los mensajes que emi
te (directos y dobles) que, pase lo que 
pase, usted seguirá amándolo. Esa se
guridad ayuda a afrontar las más recias 
tormentas de la vida y las transforma 
en éxito.

4. Enséñele a ser constante. La perse
verancia alcanza resultados que la in
teligencia y la suerte no pueden asegu-

rar. No permita que el niño abandone 
las cosas que empieza cuando se en
cuentre con las dificultades. Ayúdelo a 
sortear esas dificultades, pero no a re
tirarse de la lucha. Sea usted mismo/a 
constante, así tendrá la mitad del ca
mino hecho.

5. Déle oportunidades para hacerse 
responsable. Los niños fortalecen la au- 
toconfianza al realizar tareas (domésti
cas o fuera de casa) acordes a su edad 
y habilidades. Durante este proceso se 
ejercitan en administrar su tiempo, en 
resolver problemas de la vida real y en 
adquirir mayor independencia.

El psicólogo clínico J. Kirk Fels- 
man, de la Universidad de Hanover, 
Nueva Hampshire, en un estudio prac
ticado en 456 niños de Boston, Massa
chusetts, descubrió que los chicos que 
cumplen responsablemente algunas 
tareas domésticas se desempeñan me
jor en la escuela y resuelven satisfacto
riamente sus problemas económicos y 
sociales. Felsman observa que a mu
chos niños se les facilita tanto la vida, 
que pierden la oportunidad de hacer
se competentes. El niño necesita sen
tir que es un elemento importante de 
la familia, a la vez que ayuda de un 
modo concreto. Una vez cumplida su 
tarea, necesita recompensa y elogios, 
pero sólo por un trabajo bien hecho.

6. Ofrézcale desafíos a medida. Un 
niño es inmunizado contra la viruela 
o la poliomielitis mediante la inocula
ción de mínimas dosis de las toxinas 
en cuestión. Una serie de pequeños 
desafíos puede protegerlo de mayores 
crisis en la vida. La clave es el éxito. 
Enfrente a su hijo con un reto sufi
ciente para que pueda crecer, pero 
también triunfar y adquirir confianza 
en sí mismo.

7. Acompáñelo en sus miedos. El niño 
pasa por etapas en las que el miedo (en 
sus diversos tipos) es un problema na
tural que debe resolver. Ayúdelo a cru
zar la montaña. Si usted lo comprende 
y no lo empuja ni lo avergüenza, llegará 
al otro lado interiormente más fuerte.

8. Enséñele a no evitar las dificulta
des, especialmente si éstas forman par
te del camino hacia la meta. Es inteli
gente evitar los inconvenientes inúti
les o reiterativos, producto de errores 
igualmente evitables; pero evitar las 
dificultades imprescindibles y necesa

rias es pasar por alto etapas positivas 
en el desarrollo.

9. Enséñele a encontrar la verdadera 
realidad de una situación. Si algo es 
modificable, si puede ser mejorado, es 
porque la realidad que presentaba no 
era la verdadera, o por lo menos la de
finitiva. Esta estaba aun por ser halla
da. No se trata de formar un inconfor
mista sino de educar a un creativo, a 
una persona capaz de resolver los pro
blemas que le presente la vida.

10. Enséñele a ser positivo. Los pe
diatras David y Patricia Mrazek, del 
Centro Judío de Medicina Inmunoló- 
gica de los Estados Unidos, en un estu
dio sobre la perspectiva vital de sus pa
cientes infantiles, detectaron dos ras
gos predominantes: el optimismo y la 
esperanza. Estos especialistas opinan 
que los niños adquieren este enfoque 
existencial directamente de los padres 
y el entorno familiar que ellos crean. 
Ser positivo no es cerrar los ojos inge
nuamente ante la realidad negativa, si
no transformarla y ver las cosas como 
pueden llegar a ser después de preocu
pación y trabajo.

11. Fortalezca la vida espiritual del 
niño. No hemos dejado este aspecto 
para el final porque es menos impor
tante. La educación cristiana tiene fun
damentos claros, seguros y eternos. Vi
da espiritual y fuerza interior están ín
timamente relacionadas. Así como el 
niño necesita saber que sus padres lo 
aman, necesita la seguridad de que 
existe un Creador que lo hizo, lo cuida 
y lo salva. Ante una seguridad tal, difí
cilmente el desánimo o el fracaso gana
rán la partida. La voluntad —y su mo
do de operar— tiene que ver con las fa
cultades superiores o espirituales del ser 
humano. Es, entonces, imprescindible 
fortalecerlas para que la fuerza interior 
siga su misma dirección. W&W
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Dialogo con  lo s J ovenes

¿Decisión vocadonal 
o matrimonial?

Encu entro  familiar c o n  los esposos del 
Pozo: Luis A lberto , pastor a d ve n tista  y

DOCTOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD EN 
EDUCACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y
Esther, profesora d e  reu g io n .

E
l fin de semana del 29 al 31 
de mayo estuvimos en el Co
legio Adventista Balcarce para 
desarrollar el seminario Cristo 
en mi hogar con los miembros 
del personal docente de esa 
hermosa institución. Con es
te motivo, el Prof. Raúl Alvarez, direc

tor académico, y el Pr. Carlos Mesa, di
rector de la institución, tuvieron la de
ferencia de propiciar un diálogo con 
los jóvenes de 4® y 5® años de secunda
ria. Fue una experiencia sorprendente. 
No esperamos que ellos nos pregunta
ran para que nosotros contestáramos. 
Con una sola pregunta nuestra se ani
maron a formular sus respuestas muy 
claras y convincentes.

P ara  ustedes, ¿cuál es la deci
sión m á s im p o r ta n te  que tienen  
que asu m ir: la  de  su  vocación o 
la de su m atrim on io?

Joven a: Creo que ambas decisio
nes son muy importantes. Es difícil de
cir cuál de las 2 es más importante, 
porque de ellas depende lo que vamos 
a ser en la vida.

Señorita a: Todo depende del pla
no en el que nos ubiquemos: si es en el 
plano de la trascendencia, yo diría que 
el matrimonio es más importante; pero 
si es en el plano de precedencia, la vo
cación toma el primer lugar.

Señorita b: Estoy de acuerdo con 
mi compañera. El problema es que si 
me equivoco en mi matrimonio, no 
puedo dar marcha atrás. Se trata de 
una situación irreversible, es un viaje

sin camino de retorno. En cambio, si 
me equivoco en mi vocación, ponga
mos por caso que sea una odontóloga 
y fracase, puedo prepararme para otra 
cosa, sin causar daños a terceras perso
nas. En el matrimonio no es así.

Señorita c: Honestamente les di
ré que si digo que la vocación es más 
importante, implícitamente estoy afir
mando que el matrimonio tiene la 
prioridad final. Porque en este momen
to todavía somos estudiantes en pleno 
proceso de preparación. ¿Cómo voy a 
aventurarme a un matrimonio sin ha
berme preparado? Si no quiero que mi 
matrimonio fracase, tengo que estar en 
las mejores condiciones. De modo que, 
por ahora, prefiero pensar más en mis 
estudios. Me daría mucha bronca si al
guien me pidiera que me casara sin ter
minar siquiera mi secundaria.

Joven b: Bueno, pero tampoco va
mos a pensar que en nuestra vida juve
nil todo va a ser sólo estudios. Hay 
compañeros que ya han pasado los 18 
años y no considero que sea un pecado 
que ya tengan su preferencia por una 
señorita.

Preferencia sí, pero siempre con pru
dencia. Nos hubiera gustado grabar las 
respuestas de ustedes, porque revelan una 
madurez muy definida. Nos ha dado la 
impresión de estar conversando con jóve
nes de mayor edad que la que tienen uste
des. Nuestra inquietud como padres y 
educadores es que en la vida práctica no 
se alejen de los buenos principios que han 
resaltado en sus respuestas.

Permítanos leerles algunas reflexiones 
pertinentes de Elena de White al respecto:

"Deberían mantenerse sujetos los 
afectos juveniles hasta que llegue el 
tiempo en que la edad y la experiencia 
suficientes permitan libertarlos con 
honra y seguridad. Los que no se dejan

sujetar están en peligro de vivir una vi
da desdichada. El joven que aún no ha 
pasado los veinte años es un pobre juez de 
la idoneidad de una persona tan joven co
mo él para ser la compañera de su vida. 
Una vez que ha madurado su criterio, 
se contemplan atados uno a otro para 
siempre, y quizá sin condiciones para 
hacerse mutuamente felices. Entonces, 
en vez de tratar de sacar el mejor parti
do de su suerte, se hacen recriminacio
nes, la brecha se agranda hasta sentir 
completa indiferencia el uno hacia el 
otro. La palabra hogar no tiene nada de 
sagrado para ellos." (El hogar adventista, 
p. 66. La cursiva es nuestra.)

Si como jóvenes juiciosos y reflexivos 
que son, siguen el consejo anterior espe
rando con paciencia el tiempo oportuno 
para el amor preconyugal serán felices en 
la más amplia extensión del término. Los 
que gozan mejor de los privilegios de la vi
da matrimonial son los que han sido dó
ciles a la orientación divina.

"Vives ahora tu vida de estudiante. 
Espáciese tu atención en temas espiri
tuales. Mantén todo sentimentalismo 
apartado de tu vida. Con vigilancia, 
instruyete a ti mismo y ejerce dominio 
propio. Estás en la época en que se for
ma el carácter, y nada de lo que te ata
ñe debe ser considerado trivial o sin 
importancia si tiende a reducir tu in
terés más alto y santo, así como la efi
ciencia de tu preparación para hacer la 
obra que Dios te asignó" (Ibíd. p. 44).

El noviazgo y el matrimonio nunca de
ben ser considerados triviales o sin impor
tancia. Son asuntos que trascienden aun la 
vida terrenal. El amor verdadero *nunca 
deja de ser" (1 Cor. 13: 8). El amor verda
dero tiene sed de eternidad. Este el el pla
no de la trascendencia mencionado por la 
señorita que tan admirablemente expuso 
su opinión.
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a Dra. Verna Alva es hija de Agustín 
Alva y Alva, único alumno del pri
mer grupo de estudiantes que egresó 
en 1923 del Instituto Industrial Ad
ventista de Miraflores, Lima, Perú.

Agustín Alva inició sus activida
des como profesor de lenguas y ma

temáticas y al mismo tiempo era el jefe de la 
chacra del colegio. Fue también el primer pre
sidente peruano que dirigió una misión en el 
Perú. Los esposos Alva tuvieron 5 hijos.

Por el hecho de ser mujer, por ser considera
da con distinción en diversos círculos, por su 
sensibilidad humana, por ser miembro de la 
Junta Administrativa de la División Sudameri
cana y representante de los laicos de este conti
nente ante la Asociación General, estamos segu
ros que los lectores de la Revista Adventista tie
nen interés de conocer el perfil de esta mujer 
que presenta 2 estaturas: la física, baja; pero la 
intelectual y espiritual, alta como pocas mujeres, 
por las responsabilidades que ha asumido.

Compartimos con Uds. el material que reu
nimos en ocasión de la entrevista que la Dra. 
Alva nos concedió en Brasilia.

RA: Dra. Alva, nos gustaría que cuente la mo
tivación que la llevó a estudiar medicina y luego 
completar la especialidad de psiquiatría.

VA: Siempre tuve especial preocupación 
por los enfermos. Hice la especialidad debido 
a mi interés de entender mejor al ser humano 
y por que me ofrecía la oportunidad de entrar 
en contacto más estrecho con las personas que 
tal vez más ayuda necesitan por el hecho de 
padecer enfermedades de la mente.

Además, hice en Londres la especialidad de 
psiquiatría infantil porque como el niño lo tiene 
todo por delante, se puede hacer mucha labor 
preventiva y tratar en su fase inicial problemas 
que después resultan más difíciles de abordar.

RA: ¿Piensa Ud. que la iglesia realiza una la
bor preventiva en el área de la salud mental?

VA: Por supuesto que sí. La iglesia con su 
plan sistemático de educación que comprende

todas las etapas del ciclo vital del ser humano 
realiza una gran obra orientadora de los códigos 
morales y de conducta cuyo efecto es considera
ble durante los años formativos del individuo.

La iglesia mediante los JA y la escuela sabá
tica funciona como un poderoso agente de de
sarrollo que evita muchos males y, aunque el 
niño no se haga adventista, lleva consigo la 
buena semilla.

RA: ¿Cómo captó Ud. esta visión?
VA: Mi mamá organizaba en la iglesia la so

ciedad de padres con el propósito de orientar a 
los progenitores en el ministerio de la paterni
dad cristiana responsable y en el de la evangeli- 
zación familiar.

RA: ¿Considera que la misión de la iglesia es 
realmente importante?

VA: Orientar es prevenir. Cuando los diri
gentes descuidan el papel orientador que les 
corresponde, se producen las "hemorragias" 
que son muy lamentables, especialmente en el 
caso de los jóvenes que salen de la iglesia por
que no encontraron en ella el apoyo necesario 
para su desarrollo.

La iglesia es vitalizada por el aporte de las 
energías juveniles y, en consecuencia, no po
demos "darnos el lujo" o más bien, cometer el 
pecado de perder a los jóvenes por causa de 
nuestra falta de atención. Además, la iglesia 
necesita apoyar a los padres para que puedan 
fortalecerse las familias que son las que asegu
ran la estabilidad que necesita la iglesia para 
hacer frente a sus grandes desafíos.

RA: Conozco su modestia pero agradeceré si 
nos cuenta ¿cuáles han sido y son sus responsabi
lidades profesionales?

VA: He sido presidenta de la Sociedad Pe
ruana de Psiquiatría, Neurología y Neurociru- 
gía y, también presidí la Asociación Médica Fe
menina del Perú. Actualmente soy la profesora 
principal de la Facultad de Medicina en el de
partamento de Psiquiatría y Salud Pública de la 
Universidad Cayetano Heredia y al mismo 
tiempo, me desempeño como jefa del Departa-



mentó Académico de Salud Pública y 
también actúo como vicedecana de la 
misma Facultad de Medicina. Además, 
me desempeño como miembro del 
Consejo Nacional del Colegio Médico 
del Perú. Por otro lado, soy vicepresi
denta para Iberoamérica de la Asocia
ción Mundial de Mujeres Médicas.

RA: ¿Existe alguna incompatibilidad 
entre su fe y las funciones que desempeña?

VA: No, en absoluto. Las conside
ro como importantes avenidas me
diante las cuales puedo proyectar el 
mensaje que creo y comparto. Tengo 
la certeza que son oportunidades que 
Dios me concede y que por supuesto 
me hacen depender mucho de él.

RA: Al asistir al concilio y participar 
en la formulación de la declaración de 
Perth ¿que impresiones captó de aquel 
acontecimiento?

VA: Pude apreciar el sentido de uni
dad que tiene la iglesia a nivel mundial. 
Al observar al grupo de dirigentes los vi 
actuar con un sentido de mayor bús
queda de la integración del trinomio fe
ligresía, pastores y administración. La 
reunión reafirmó mi convicción de 
que la Iglesia Adventista tiene el men
saje y un programa para esta hora. Sin 
embargo, me parece que desde la AG y 
en todos los niveles, necesitamos to
mar conciencia de que al ministrar al 
prójimo deberíamos pensar en todas 
las necesidades del ser humano, inclu
so la dimensión social.

RA: Al representar a los laicos en la 
junta de la División Sudamericana, ¿que 
impresiones tiene de la organización a ni
vel sudamericano?

VA: Capté un sentido de ética cris

tiana en el desarrollo del proceso ad
ministrativo que me da mucha con
fianza en toda la conducción de nues
tro movimiento. He oído decir que los 
recursos de los diezmos y las ofrendas 
deberían ser manejados de otra mane
ra, pero mi experiencia es que cuando 
los confiamos a la iglesia, los adminis
tra con fidelidad.

Otro asunto que llama mucho la 
atención es el interés que prevalece en 
las reuniones por el hecho de planifi
car con miras a terminar la obra bus
cando una participación más significa
tiva de los laicos. No obstante, tengo la 
convicción de que un mayor número 
de feligreses capacitados, y de ellos hay 
muchos, deberían integrar las juntas 
directivas para que sumen su mejor 
aporte a las delicadas decisiones que 
tiene que tomar la iglesia. W&W
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La  Palabra

“...dicha como conviene
Muchas veces me han 

preguntado dónde se 
habla mejor el caste

llano, si en España o en al
gún país hispanoamericano, 
y en este caso, cuál.

Para responder a esta pre
gunta debemos tener en 
cuenta en primer lugar que 
los idiomas son dinámicos, 
es decir, están en un perma
nente proceso de cambio, y 
las transformaciones más o 
menos perceptibles que ex
perimentan varían no sólo 
de país en país sino de re
gión en región. De allí que 
todos los idiomas se hablen 
con una variedad bastante 
grande de acentos, condicio
nados principalmente por 
diferencias de pronuncia
ción, vocabulario y entona- 
ción. En Argentina, país 
donde se produce esta publi
cación, hay por lo menos 
cinco modalidades diferentes 
de castellano, perfectamente 
identificares. Algo parecido

ocurre en otros países que 
hablan nuestro idioma, in
cluida España.

En el caso del castellano 
hay una gran tendencia a 
suponer que la modalidad 
del idioma que usamos en 
una determinada región o 
país es la correcta, y que to
dos los demás hablan mal 
porque no pronuncian co
mo nosotros y/o no usan 
plenamente nuestro vocabu
lario. Pero esta conclusión es 
totalmente equivocada, e in
tentaremos demostrarlo.

Un chico chileno, por 
ejemplo, busca apresurada
mente a su mamá para de
cirle lo siguiente con mucha 
excitación: "Mamá, el cabro 
de al lado se subió al techo 
para encumbrar un volan
tín, hizo caer una teja que le 
cayó en la cabeza a otro ca
bro que estaba en la calle, se 
la rompió y le salió re harta 
sangre, y por eso vino un 
paco y se lo llevó preso".

Supongamos que la esce
na se desarrollara en Buenos 
Aires. En ese caso el informe 
del chico sería el siguiente: 
"Mamy, el pibe del vecino se 
subió al techo para remontar 
un barrilete, hizo caer una 
teja que le cayó en la cabeza 
a otro pibe que estaba en la 
calle, se la rompió y le salió 
sangre en pila, y por eso vi
no un milico y lo metió en 
cana".

Por supuesto, en una no
ta como ésta nos tenemos 
que limitar a consignar las 
diferencias de vocabulario, 
ya que no nos es posible ha
cerlo con las diferencias de 
pronunciación y entonación 
que también son notables. Y 
aunque los ejemplos que he
mos dado se refieren al cas
tellano de entre casa, nos 
permiten verificar que aun
que las dos maneras de ex
presarse usan el idioma cas
tellano, no son iguales ni 
mucho menos.

¿Cuál de estas dos mane
ras de expresarse es la correc
ta? Ambas lo son, referidas al 
lugar y a las modalidades 
propias de cada región, siem
pre que se respete la estruc
tura básica de la lengua, esta
blecida por su gramática. Po
dríamos decir que las . dife
rencias de vocabulario y pro
nunciación son accidentales. 
Atropellar la gramática, y 
usar adjetivos en vez de ad
verbios, por ejemplo, o pre
tender que un subjuntivo 
funcione como condicional, 
es mal castellano, no impor
ta con qué acento o con qué 
vocabulario se lo hable.

En conclusión, entonces, 
el mejor castellano es el que 
se habla en la región donde 
vivimos, con sus modalida
des de pronunciación y vo
cabulario, siempre que res
petemos las de los demás, y 
la estructura gramatical del 
idioma.—Gaston Clouzet, 
colaborador de RA.



Perfil Femenino

"Con temor y gran gozo"

R
ecordemos las extraordina
rias horas del alba del do
mingo que siguió a la cruci
fixión. Las mujeres amigas 
de Cristo habían acudido al 
sepulcro con la incertidum
bre de su débil fe, inseguras 
aún de la resurrección. La escena que 

encontraron está narrada con la senci
llez y el candor del relato bíblico (Mat. 
28: 1-10, Mar. 16: 1-11, Luc. 24: 1-12, 
Juan 20: 1-18).

Han pasado casi dos milenios des
de aquellas escenas de triunfo para el 
destino de la raza humana. En los ca
pítulos que siguieron, a lo largo de los 
siglos, Marías y Marthas, Priscilas, Loi- 
das y Eunices del tronco judío, Febes, 
Lidias, las nobles mujeres de Tesalóni- 
ca, del mundo gentil, y muchas otras 
registradas en el Nuevo Testamento, y 
centenas después de ellas, han corrido 
con temor y alegría anunciando a un 
Cristo vivo, Salvador y fiel amigo.

En el siglo pasado, en la etapa de or
ganización de este movimiento adven
tista, de la iglesia escatológica, al lado 
de fervorosos cristianos que anunciaron 
con potencia el inminente retorno del 
Maestro, estuvieron las modernas Marí
as y Magdalenas, más aún, una joven y 
sencilla mujer tuvo una misión espe
cial, y su voz y su pluma, portadoras de 
mensajes definidos, acompañaron a la 
iglesia a lo largo de más de 70 años. Ele
na Harmon de White no puede ser ol
vidada, su presencia, por la gracia del 
Señor, le dio un molde peculiar a 1? 
iglesia en sus años aurórales. Corrieron 
con temor y gran gozo.

VERNA ALVA, MEDICA PSIQUIATRA, 

MAGISTER EN SALUD PUSUCA, ES VICEDECANA DE

ia Facultad de Medicina de la Universidad 
Peruana Cayetano Heredia de Lima, Peru.
Es miembro de la Junta Directiva de la AG. 
Esta nueva pagina estara a su cargo para

BRINDARNOS LA PERSPECTIVA DE LA MUJER EN LA

Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Y hoy, en plena tarea de Misión glo
bal, 6 millones de miembros de nues
tra iglesia corren de un lado a otro con 
el testimonio de sus vidas, en las 24 
horas del día, con el mensaje de un 
evangelio que libera de culpas, que se 
interesa en la persona total, para dar 
paz y alegría en todo lo que sea posi
ble, aquí y ahora, para anunciar la es
peranza del segundo advenimiento y 
del hogar donde no habrá sombras ni 
dolor. Pero debemos anotar que más 
del 50%, más de la mitad de la iglesia 
son mujeres. De ellas, un selecto pero 
muy pequeño grupo, ocupan puestos 
de responsabilidad, en las directivas de 
la Asociación General (AG), como 
Shirley Burton, directora del departa
mento de Comunicación, Rose Otis, 
directora de Ministerio para la Mujer, 
Rowena Rick, una de la subtesoreras, 
quien trabajó^n las oficinas de la Di
visión Sudamericana (DSA) hace algu
nos años. En el resto del mundo ad
ventista: Anna-Liisa Halonen, de Fin
landia, tesorera de la División Tran
seuropea, o la secretaria tesorera de la 
Unión Australasiana, y la Dra. Lyn 
Behrens, presidenta de la Universidad 
de Loma Linda, por mencionar algu
nos nombres. Bien podrían muchas 
otras mujeres contribuir al desarrollo 
de los objetivos de la iglesia desde lu
gares directivos y de administración.

Así como los hombres de la iglesia, 
la enorme mayoría, por cierto, pertene
ce al ejército de laicos. En la iglesia to
da, conjunción de pastores y adminis
tradores, de hombres y mujeres de to
das las edades que marcha hacia la vic
toria final "no hay judío ni griego, no 
hay esclavo ni libre, no hay hombre ni 
mujer, pues todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús" (Gal. 3: 28). ¡Qué sabidu
ría del mensaje cristiano que da libertad 
y paz, que no discrimina, que no hace 
acepción de personas! Que reúne, que 
unifica, que congrega, que cohesiona.

El Concilio Anual de la Iglesia de 
1991 se efectuó en la ciudad de Perth,

Australia, y contó con la presencia de 
los laicos, representantes de las 13 Di
visiones de la iglesia mundial, los cua
les son miembros del Comité Ejecutivo 
de la AG. Para nuestra sorpresa, encon
tramos que 6 mujeres habíamos sido 
honradas con esta nominación. A sa
ber: La arquitecta Ketty de Martínez, de 
Caracas, Venezuela, representante de la 
División Interamericana; la Prof. Flavie 
Jackson, de la División del Africa y 
Océano Indico; la Hna. Galina Gritsuk, 
de Ucrania, traductora de la División 
Euroasiática (ex División de la Unión 
Soviética); La Dra. Ruth Romarniski, 
psicóloga clínica, de Washington, Es
tados Unidos, representante de la Di
visión Norteamericana; la abogada 
Marcelle Langivios, de Holanda, de la 
División Transeuropea; y quien suscri
be, representante de la DSA. La mitad 
de la iglesia estaba representada por 
sus congéneres, de esta manera, por 
primera vez.

Reiteramos, a través de las edades, 
las mujeres de la iglesia corrieron con 
temor y gran gozo. Indudablemente es 
la hora de la mujer de la Iglesia Ad
ventista. Su silenciosa tarea seguirá. Pe
ro su voz tiene que ser audible, alrede
dor del globo.

Al iniciar esta columna nos anima 
el vigor de los miles de manos y cora
zones de las madres, esposas, hijas, her
manas y abuelas adventistas de todas 
ias latitudes. Anhelamos que nuestros 
oídos sean sensibles al mensaje que los 
ángeles hubieran querido anunciar pe
ro que ha sido encargado a los hombres 
y mujeres. "Id y decid a los discípulos 
que el Señor ha resucitado", que va 
adelante, que los encontrará pronto, 
"tocad trompeta en Sión" ante su in
minente retomo. Con la unción del Es
píritu Santo prometido a todos, a los 
hijos y las hijas que profetizarán Qoel 3: 
1), la reacción de las mujeres de hoy se
rá la misma: acción inmediata, con 
gran alegría. Corramos pues con temor 
y gran gozo. W&M



R enueve i ¡
su suscripciói 
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Cuna, Infantil,
A m iguitos, Juvenil, Jóvenes 
y Adultos, y M aestros.

Descansan  en el S eñor

Cementerio evangélico
La Iglesia Evangélica Luterana Unida com

parte con tos hermanos evangélicos de la provin
cia de Buenos Aires la creación del parque Pas
toral.

Pastoral es la materialización de un viejo an
helo de la comunidad evangélica bonaerense, 
que con paciencia esperó durante muchos años. 
Este parque, de 10 hectáreas de superficie, está 
ubicado en el km 43 del acceso a Pilar de la ruta 
Panamericana. Tiene más de 280 árboles, planta
dos hace más de 50 años, que dan un marco 
adecuado para la serena reflexión.

Además, Pastoral cuenta con senderos pa
vimentados y bien iluminados, con playa de es
tacionamiento y un crematorio con la mejor tec
nología. Un arroyo de 250 m recorre el parque 
desde una cascada artificial hasta el estanque; 
posee además un moderno sistema de riego por 
aspersión.

El parque cuenta con 17.000 parcelas. 
Quienes desean más información deben llamar 
al teléfono (01) 790-9722.

AMEIJENDA. - La Hna. Clotilde Vda. de Amei- 
jenda nadó el 27 de marzo de 1902 en El Fe
rrol, España, y falleció el 8 de marzo de 1992 
en Guernica, provincia de Buenos Aires. Co
noció el mensaje adventista en España, y fue 
bautizada en 1935 por el Pr. Roberto Odom. 
En 1947 se radicó en la Argentina, junto con 
su primer esposo, Ramón Fraga, y muy pron
to se transformó en la propulsora y fundado
ra de lo que hoy es la iglesia de Guernica. En 
el sepelio se rindió tributo a esta mujer vale
rosa que tanto hizo por el adelanto del men
saje. Quien suscribe leyó Salmos 46: 1, texto 
preferido de nuestra Hna. Clotilde, y presentó

un mensaje de esperanza a los deudos reuni
dos en la casa mortuoria.—Roberto Gullón.

BESKOW. - La Hna. Susana Block de Beskow na
ció el 11 de setiembre de 1895 a pocos kiló
metros de Villa Libertador San Martín, Entre 
Ríos. Fue bautizada el 17 de octubre de 1917 
por su padre Godofredo Block en las aguas 
del arroyo Paraíso, y desde entonces fue una 
fiel servidora del Señor. Su pasión por el ser
vicio la llevó a estudiar pintura, dibujo y mú
sica. Como llevaba en el alma un puñado de 
pájaros cantores, donde le toco trabajar para 
apoyar la labor pastoral de su esposo formó 
coros y conjuntos musicales. Tanto en Brasil 
como en la Argentina son muy bien recorda
dos los coros de nuestra querida hermana Su
sana. Luego de una dilata vida de servicio en 
las diferentes áreas del ministerio evangélico, 
en 1966 se radicó en Villa Libertador San 
Martín, donde el Señor la llamó al descanso 
el 14 de setiembre de 1991. Quien suscribe 
expresó palabras de esperanza a los familiares 
y amigos reunidos en la casa mortuoria y en 
el cementerio.—fosé Tabuenca.

OSORIO. - El Hno. Paulino Osorio nació el 21 
de enero de 1917 en Corpus, Misiones. De 
muy joven se unió a la Iglesia Adventista y 
caminó con Cristo hasta su último día. A los 
20 años contrajo enlace con la señorita Lui
sa Pereyra, y el Señor los bendijo con 9 hi
jos, quienes a su vez le dieron 32 nietos y 4 
bisnietos. Cuando el Hno. Paulino enfermó 
fue internado en el Sanatorio Adventista del 
Plata, y antes de ser intervenido quirúrgica
mente hizo una oración que emocionó a to
dos los presentes: Agradeció a Dios por los 
años de vida y por la redención en Cristo Je

sús. Paulino descansa en el cementerio de 
Villa Libertador San Martín, sólo hasta el re
greso de nuestro Señor. El Pr. Hugo Portal, 
capellán del SAP, el Pr. Juan Tabuenca y 
quien suscribe expresamos palabras de con
suelo a los deudos reunidos en la casa mor
tuoria y en el cementerio.—fusto Vallejos.

ZURIGIAN. - El Pr. Sarkis Zurigian nació en 1907 
en Turquía. Su niñez y adolescencia fueron 
duras y angustiantes, pues vivió en un perío
do de persecuciones étnicas y religiosas. Su 
tío Nuschan Manugian viajó a la Argentina a 
fin de trabajar para sostener a su familia que 
había quedado en el Líbano. Finalmente, 
Nuschan logró traer a su familia y a Sarkis, 
quien trabajó duramente en Mendoza para 
llamar a los suyos. En 1924 arribaron a Bue
nos Aires la madre y una hermana de Sarkis. 
La influencia de su tío, ya adventista para en
tonces, hizo que nuestro hermano aceptara el 
mensaje del tercer ángel y decidiera ir al Co
legio Adventista del Plata para prepararse co
mo obrero en la causa del Señor. En 1945 
contrajo enlace con Amalia Bernhardt, quien 
fue una amante esposa y una compañera ex
traordinaria en la labor misionera. Después 
de muchos y fecundos años en la obra, se ju
biló. Pero no quedó quieto: ante la necesidad 
de obreros en el convulsionado Líbano, fue 
llamado para trabajar entre los armenios de 
aquel país. Y lo hizo con mucho amor hasta 
que, para preservar su vida, fue trasladado a 
Chipre. De allí volvió a Villa Libertador San 
Martín, donde el 25 de diciembre de 1991 
fue llamado al descanso por el Señor. Quien 
suscribe dirigió palabras de consuelo a los fa
miliares y amigos reunidos en la casa mor
tuoria y en el cementerio.—José Tabuenca.
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A
na y Noemí son dos secre
tarias que trabajan en las 
oficinas de la División Su
damericana. El año pasa
do, Ana conoció a un jo
ven en la terminal de óm
nibus mientras distribuía 
folletos "El es la salida". Así se estable

ció el contacto inicial. Después siguie
ron los estudios bíblicos, la invitación 
a asistir a la iglesia y finalmente, el 5 
de abril, Gerson da C oncedo fue bau
tizado en la iglesia de Gama, Brasilia.

Noemí, por su parte, escogió una 
ciudad en la cual no había presencia 
adventista: Pirinópolis, a 140 km de 
Brasilia. Hoy, después de viajar cada 15 
días durante casi un año para tocar las 
puertas intentando presentar el evan
gelio, ya consiguió dos familias que 
comenzaron a guardar el sábado. Al 
comienzo del año escolar, Noemí con
siguió una vacante en el Instituto Ad
ventista Brasil Central para el hijo ma
yor de una de las familias interesadas 
en el mensaje.

¿Cuál es el propósito de mencionar 
el caso de estas secretarias? En primer 
lugar, queremos que la feligresía sepa 
que también los obreros que trabaja
mos en las oficinas de la organización 
estamos dispuestos a asumir nuestra 
responsabilidad misionera.

En segundo lugar, deseo destacar el 
hecho de que el sector femenino tiene 
un importantísimo papel en la misión 
de la iglesia. En el caso de la Unión 
Austral por ejemplo, los mayores ga
nadores de almas fueron dos mujeres: 
Argentina de los Santos y Marta Vidal 
que bautizaron 15 y 19 personas, res
pectivamente.

ALEJANDRO BULLON, C ooronador 
de Misión global de la DSA.

En la región nordeste del Brasil, la 
profesora Iraci Cunha dirige el grupo 
"Los trescientos de Gedeón". Su equi
po busca fondos y construye templos. 
El año pasado construyeron 13 tem
plos en lugares nuevos. La Hna. Iraci 
es una incansable batalladora de Mi
sión global. Cuando dictaba clases en el 
Instituto Adventista de Ensino en San 
Pablo, organizaba y dirigía un progra
ma de acción para el período de va
caciones. Hoy, ya jubilada, desea de
dicarse íntegramente al trabajo de pe
netración y a la construcción de nue
vos templos.

¿Cuál es el papel de la mujer en 
Misión global? Notable, amplísima. La 
misión no fue encomendada exclusi
vamente a los hombres, ni tampoco 
sólo a las mujeres; la misión fue deja
da para la iglesia como un todo. Tam
bién en la iglesia la mujer debe ocupar 
el papel importante que Dios le desig
nó: "Cuando ha de realizarse una obra 
grande y decisiva, (podría sugerir aquí 
Misión global), Dios escoge a hombres 
y mujeres para hacer su obra, y esta 
obra sentirá la pérdida si los talentos 
de ambas clases no son combinados" 
(El evangelismo, p. 358).

Este artículo es un testimonio al tra
bajo que las hermanas vienen realizan
do en diferentes lugares de nuestra di
visión, predicando, aconsejando, evan
gelizando, construyendo templos, diri
giendo grupos, cuidando del evangelis
mo infantil, participando de comisio
nes y juntas.

Cuando un mayor grupo de nues
tras hermanas comiencen a dar más de 
sus talentos y habilidades para la causa 
de Dios, y se ocupen además de las ta
reas tradicionales de diaconisas y maes
tras de niños (que son importantes), 
para avanzar con fe tanto en la planifi

cación como en la ejecución de la mi
sión final, veremos pronto el amanecer 
de un nuevo día para la iglesia y el fin 
de la historia para el mundo.

Como iglesia estamos cada día más 
conscientes de la importancia de la 
participación femenina en las decisio
nes de la iglesia. El representante laico 
de la DSA para las juntas de la AG es 
una mujer, la Dra. Verna Alva de la 
Unión Incaica.

Hoy, como en los tiempos bíblicos, 
las mujeres necesitan participar activa
mente de la vida de la iglesia. Dios 
concedió a nuestras hermanas muchos 
dones espirituales valiosos y ministe
rios que son indispensables para el cre
cimiento y cumplimiento de la mi
sión. Mujeres bien capacitadas y dedi
cadas pueden ministrar las necesidades 
espirituales, sociales y físicas de la con
gregación con más eficacia que los 
mismos hombres. Hoy tenemos en la 
iglesia hermanas con formación profe
sional que ocupan lugares de liderazgo 
en las empresas y en la vida pública 
del país. ¿Por qué no aprovechar estos 
talentos para la causa de Dios?

"La iglesia que restringe el papel de 
las mujeres a lavar y cocinar, empo
brece grandemente su propia vida es
piritual, privándose de la valiosa con
tribución que ellas pueden dar. 'En 
muchos sentidos —escribe Elena de 
White— la mujer puede ayudar a sus 
hermanas en una manera que el hom
bre no puede. La causa sufriría gran 
pérdida sin esa contribución'" (Ma
nuscrito 43, de 1898) \

Que Dios bendiga a las mujeres en 
su participación activa en Misión glo
bal. WSM

1 Samuel Bacchiocchi, artículo "Mujeres sin 
ordenación". Revista Adventista (portugués), 
Marzo, 1987.
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